
COMEDIA FAMOSA. 

iL PASTOR FIDO. 
4 Jomada primera es de Don Antonio Solisy la fegumda 

Don Antonio Coello ; y la tercera de Don Pedro 

Calderón. 

personas'que hablan en ella.; 

Satyro. Amar'iH. $ Plora, 

jüpdori, Silvio. . . ^ Doy inda. Un Oráculo; 
Sandro, Carino. t* Confia. ' Dos Hombres«• 

- -—-—— ----—-f 

PRIMERA. 

Corifc. Mirtilo lia fido ? Satyr• El mifmo¿ 
mas no so; fi fue muerte, ó parafífirio; 
éí andaba* ellos dias' 
muy entendido de mctanceüws,' 
viendo dos mil viíiones, 
y requebrando el .ayre en los rincones; 
y lo mas laílimofo 
es , que padece un mal muy afquerofo. 

Cor;fe. Qué mal es? 
Satyr. 'Mal de amor > feñora mía, 

hablando con perdón. 
Corifc. Como es. el. día 

oy de la aufencia de Dorinda bella, 
que fe parte á la Arcadia , y yo con ella 
á feílejar las bodas de fu prima 
Amarili; cíTe anal, que le lafnma, 
no ferá mal de amor ,«lino de aufencia, 
•que es; amenaza. de m ivor dolencia. 

Sotyr. El otro por Doriñdá? . * 
ya no la quiere, y ya de otra mis linda 
Ninfa, que dizJquc vio en cita montaña, 
fe enamoro el fimploiL : gentil hazaña! 

A Corifc• 

JORNADA 
h 

e*tro hade e¡ldr de ^pffae , y una fit- 
c^da de Templo , y dice dentro 
w Mirtilo. 
’r^Iedad, Cielos,piedad,q ya no puedo 
4T- rendirme á mas , que á confeíTar 

b el miedo, 
Rrece que os cuefta algún cuidado, 
Cel mas dcfdichado á un defdichado, 

¡jj, Salen Satyro ., y Corifc ai. 
m fu cftado en el Templo fe ha caído, 
S* Mirtilo!- 
(j* Satyro , qué ruido 

que hay en el Templo? 
es un muerto,que decía un excmplo, 
, aquel Paitar tan afamado, 
deíla Región) oy fe ha informado 

^ Jaculo , allá de fui 'pafsiones, 
fon los Droles refpondones, 

) t.Vlcndofe' endiofados, 
tantos humos de inoculados, ‘ 

jjr^Vrán fin duda ahora refpondido 
cofa , que le havrá aturdido. 

*N. loo. 



Cor ¡Je. Tan malo es el muer? 
Satyr.. Digo f í'eñora, 

<J,l e es Lin de atar quien fe enamora. 
Corif.Tu fiemprc has depreciado Jas verdades- 

de mi' amor. 

Satyr» Pues fi eq eíTas liviandades 
hablas, me iré. 

Corifc. Por qué , Satyro ingrato? 

Satyr. Porque no le ella bien á mi recato, 

que no ay humana ley , que aya dífpueílo, 
que el Satyro íéa fiempre deshoneílo. 
NueíTos feñores padres han querido \ 
calarnos ; pero yo lo he rcíiftldo, (| 
porque Coy muy devoto de Dianá, \f 
y tengo mucha gana 

de juntar de mi dote algunos reales 

para entrarme en las Virgines beílialcs.. 
Corifc• Ay mayor bohena! 

cafarte no es mejor? 
Satyr. Señora mia, 

yo Coy Paitar , y cabras he guardado, 

y muchiTsímas veces he notado 

fus travetaras,, fus diííoluciones, 

y lo que hacen futrir á lo<Tvarones. 

Pero que es eíta ? aguarda , que parece, 
que otra vez en el Templo el ruido crece*. 

. tfuido de truenos. 
Went.Mirt.Ella es morir,;imigos,nadie impida 

el umeo refugio de mi vida. 
ttyr., Su voz es éft.i ¿i r 

EJ Va flor Pido. 

Dulcilsima enemiga, ' 

no te apartes : (dexadme que la fig^ta 
elpera , fi te obliga mi cuidado, 

que te- llevas la. vida , que me has ¿M0’ 

detente , fi ella dicha te merezco, 
que me dexas la vida , que aborrecí 
pero-ya la perdí de villa : ay trille! 

Ingrato Sol, qué preílo. te pufiíle! . 

toda mi dicha fe ha llevado el viento 

afsí te defvaneces, peníamiento!- . 
pcidi mi bien-, perdí mi compañía: 

con Ja vida te burlas, fantasía? 

Ay defdicha mayor! 
üorin. Ay ^ mayor pena! 

SatP‘> Qué apollamos, que ella la Luna l*1 

MlJt‘ Paílotes del Sacro Alphco, 
Satyro-, Corifca, amigos, 

decidme fí aquella Ninfa, 

aquel hermofo prodigio, 
que llevaba entre Jos pies, 

arraílrando mí alvedrio,. 
ha palfado por aquí.. 

Ninguno tal Ninfa ha viílo¿ 
fhrt. Y tu , Satyro?. 
S^tyr. Yo , sí; 

pero no me ha parecido- 

alvedrio loque arraftra, 
finO' un. ícnogil, pagizo,. 

de unos liítanes de paño, 

q.ue fuelen llamarle orillos. 

5 w VIUtU 

C»:fcMo le vég, qiré tonfLfofyqu^mrbado De***' 

Satyr, Abriendo va camino 

entre la gente ya para efeapnrfe, 
que ello reinita del enamorarfe. 

Sale Mirtilo forcejeando con Carino , y (Do- 
.■« . mida > y ellos le detienen. 

Á Jit /.Dexadmcjay tal rigor! Padre inhumano, 
cruel Doriiida , al Cielo íbberano 
os oponéis los dos, con apartarme 
de mi vifion? 

Carini Que no quieras efcucharme! Carni Hito 

- Tún^noaqUu¿mslo)erí ** ^ M*t. No me llames hijo. 

Mht. Pelé á mi oído- ( 0> 7U ’.Pad¿e ’(<I«e eftc atributo 

atención Ies pedís á mis enojos? * m™?rcUm¿ech'ls,dcb;do) 

«O veis que toda ei alma efe en ios o¡os? „ ’ Z efctST 

- —a»uM; ueeicno: 
no me bolvia a llamar?.' 
En. fus ojos no aveis- vifij 

una piedad;, que era imperio, 
■ y parecía cariño? 

c<irin. Hijo , dexa ya il ufiones, 
que no ellas en tí.. 

®°rw. Mirtilo^ 

no efcucharás á Dórinda? 

Car\n. No oirás á un padre afligido? 
A firt. Decid , hablad1, qué queréis? 
Carni. H¡ jo. 



Di? tres 
me díftc el sér, y quieres 

fpbarpnieie ? 6 padre Impsoi 
,l avias de hacer el roba, - 

j P°r qué hicíftc el beneficio? 
iY}.n' Yo quitarte el ser? primero 

blte mil veces el mío: 

110 labes quanta ternura 
^ debes» 

Señor, amigo, 
, fdvlerte;:- 

lrt* Galla, enemiga, 
y no me llames amigo. 

fue amor, engaño fue 
11 amor : ya pafsó aquel figlo 

€tl que vencías mirando, 

^triunfabas del vencido. 
No nos dirás lo que ficntes? 

»Ni hablarnos quieres,ni oírnos? 

lrt* Yo os diré mi mal, y no 
j!Q.t lograr ,vueftros alivios, . 
Uló porque me dexeis 

p°mo Incapaz de fufarlos. 
v°r un efttaño accidente 

que me guio el deftino, 

Vl una hermofifsima Ninfa, 
^ me robo elnlvedrio; 
V aunque entonces tuve diphá 

•e librarla de un peligro, 
c°u rendirme , y aufentarfe, 

pago efte beneficio. 
Vuedé fin vida al perderla, 
? dcfpues (6 fea prodigio, 
0 Uufion, que mas parece 
3lgun celeftial avifo) 

imagen fuya rravgo 
velante , entre mal diftincoj 

C(dages, que ya me llama 
c°n ímperiofo cariño, 
V ya me dice pladofa, 

Sue tema el azero mífmo 

mi padre ; efto vi aora 

c°níirmado en el divino 

^ráculo deíTe Templo, 

y alfombrado mi fentído, 
^ffpczó ; pero qué es ello? 

\*ido dentro como de terremoto• 
agUurdad , no aveis oído 

tumor efpantofo? 

Ingenios. 
«o veis el Templo vecino 
como forceja temblando 

con la tierra que ha oprimido? 

No veis la grande techumbre, 
que baxa á. fer con el ruido, 

unas veces pavimento, 
y otras veces frontifpicio? 

No veis que fe turba él Sol, 

y que ya en íángre teñido, 

de aquella parte arrebuja 
los horrores mas vecinos, 

para que entrando en el ayre 

el imperio del Abifmo, 
le inflame con otros rayos 
otro Dios mas vengativo? 

Grande Oráculo de Apolo, 
que con altos vaticinios 
revelas fin tiempo á el tiempo 
fus fe caros efeondidos: 

defengaña la ignorancia 

■dedos oyentes indignos, 

que efcuchau en Ilúfiones 
la verdad de tus prodigios. 
Dime, irritada Deidad, 
quien amenaza mí fuerte? 

Ú)ent» Mujtc. Conduciránte á la muerta 

tu padre, y tu voluntad. 

MirU Mi pádre, y mi voluntad? 

6 fiera ley del deftino! 

f)orind. Habla á voces con el ayre, 
mas nofotros nada oímos, 
ni vemos de lo que él dice. 

Satyr. Señores, pierdo el fentído; 

como el juicio le han quitado, 
aviendole buclto el juicio? 

Carin. Dexemos, por fi defeanfa» 
que lidie un rato configo, 
porque no ay pena mayor, 

que un confuclo intempeftivo. 
"Mirt, Donde eftá, Oráculo fanto, 

efte hermofifsimo hechizo, 

que me ha muerto ? no refpondes? 

tan prefto has enfordecido? 

Cxjfa el terremoto. 
Pero ya fe ha fe re nado 

el Cielo; y el dia, veftido 

de mas luces, reftituye 

al campo el verdor nativo. 
A z Yfl- 

22/ 
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Tocan dentro inftmmñtofy dice Mirtilo, 
Dulces infirumentos fuenan; 
pero qué es efto que miro? 

ojos, gozad lo que os toca, 
fin cftorvar'los oidos. 

Cantan dentro los Verfos ]Ue fe fauen, 

J> mientras dura la Mufica, Vaya paliando 
¿or el tablado' Amarili muy bizarra ',y 

Mirtilo > como arrebatado, Vaya b’olvien- 

do^esojos Helia ; y quando acabe la 
Mujica ejtara Amarili cerca del 

paño , y fe Va. 

Mu¿iC: No tcjndrá fin el daño que os ofende, 
haíta que junte amor dos fem;cíeos, 

y de una infiel muger los devaneos 

,j a al[3 P'cdad de un Pafior Fido enmiende. 
Smar.lSlo tendrá fin el daño que os ofende,&c. 

Mirt. Dondeivas, fombra divina? 
no te entiendo, ya te figo; 
pero la efpaldá me buelves? 
otra vez de mis gemidos 

te apartas ? tanto veneno 

tiene un infeliz configo, 

que quando ruega , no informa,, 
fino hiere los oidos? 

Entre las ondas deAlfeo 
fe arrojo y fié ha fumergído, 

uexando con nuevasfihicés. " 1 ’* 
fu criftal mas criííalnío. ’ . ' ■ 1 

~friP* Ay tiras rara confuíiónl 
J wind. Ay mas efiraño' delirio! 

Mirt. Ya efiareis defengañados:’ " ' 
ya, Dorinda, ya, Car-no, 

aviéis vi fio efios pqrtcñcós: " ' 
decifi apra que'finjo 

ideas: decid que mienten 

las voces de mi defiino. 

Carin. Mirtilo , nadie te entiende; 

nolotros nada hemos vifto. 
S)orind. Si das á tu error licencia, 

vendrás á. perder el juicio. 
Mirt. Dexamc , padre cruel, 

que ya parece qué miro 

en mi garganta la íangre, 

y en tus manos el cuchillo: 
Dexamc, Dorinda ingrata, 

que ya con no sé qué infinito, 

me parece que eres tp 

El E o flor Fido. 
quien me conduce lí fupljcio. 

Yo me rcfuéívo a dexaros, ' | 

y por ipcierto camino 

acercarme á la fortuna, 
o alexárfne del peligro. 

Carin. Afsi pagas lo que debes? 
íDorind. Afsi te apartas, Mirtilo? 
Carin. A un padre que te ha* criado* 

Dorjnd. De una mhger que te quilo! 

Mirt. Qué te debo ? qué te debo? 
á ti, padre , el nacer hijo 

de un Pefcad'or, con alientos 

tan heroicamente altivos, 
que quiíicrá , para fer, 

coníeguir el no áver fido. 

Carin.¡Ha fi pudiera decirte ¿fi* 
un fecreto ! mas qué digo? 

callando obedezco al Cielo, 
y muriendo haré lo mifmo. y 

Mirt. Y á‘tiDorinda , el prender . 

efios naturales bríos 

de mi e'ípiritu bizarro, ‘ I 
con el miícro artificio 

de unos hierros , que fe forjan, 
y. fe arraftran fin fentirld. 

3)orind.Ha.,Ci pudiera quitarte 
la vicia ! m.is qíie Imagino? 

oy me partiré aí Arcadia, 

y la acficticia hará fu oficio» ' i 
Mirt. Kelidc i patria enemiga; .* 

Alfeo íagrado rio, 

montes ,^que _ me aveis criadfó» 
campos que rae a veis, fufrldo, 

padre , que de un hijo folo j 
eres impropio enemigo: • " . \ 

Dorinda, á quien qiíífeuh tTémpf 
arrafiradb', o conducido’, 
á Dios, que' el Ciclo me manda, 

que me entregue fin advitrio 
al rumbo, por donde van 

las huellas de mi defiino-. , 
Carin. En fin, me dexas? Mirt&s 
íDorind. En fin,te vas? Mirt. Es precif0' 

Carin. Pues y ó íhbré Iifong ear < 
con mi muerte tus defvios; Wftp 

fDorind. Pues yo labré cafiigar f 

tu lcquedhd con mi olvido. 'Pffl* 

Mirt* Yo vagaré por el mundo ^ 



D¿> tfos 
fcaRa hallar al dueño mío;' : ' 

0 encontrar ten'el'fofsiégó/ 

e>i el ultimo fufpiro. vaféb 

Buenos van , Corifca, vesló, 
eílo es amor ? aora digo/ 

% que he d'e fer virgen beftial, ' 

aunque me muera de frío., ’ 
^°rlf. Tr aróme como quifiéfés, ° 

que aunque te precies de cfqurv(o> 

yo me parto oy al Arcadia \ 

con Dorinda, y es precifo 
íentir tu aufencia. Satyf. También 
pienfó íeguir á; Mirtilo/ 

porque*hc comido fu pan, / 

pero no pienfo fcntfrlo.. 

C°rif. Y no me permitirás, 
que pueda el afcéto mío 

quererte bien defdé*lexos? 

$4tyn Aunq'ue no es bien permitido*, 
como fea con amor 

patonico lo permito. 
Cor i fe. Qué cs dmm patonico? 
Satyr. Eífo ignoras? 

Córif, Jtfniás eiTe nombre he oído. 

Satyr. Yo ho sé lo que es, empero- 
sé lo que nó es. 

Corif, Pues dilo. 

Satyr. Amor patonico , amiga, . 

es un encanto agoftiio; 

que ntf es voluntad , ni es odio, 

que no es pena-, ni es alivio, 
que no es carne , ni pefeado, 
que'ho es dcfdén , ni cariño,- 

fino otra cofa, la quaj, 

fin fr virtud, ni fér vicio, 
anda invinbfe , a maneta' ; ' < * 

de feligrana dé vídriof 
y aunque no es Ciefo, úi Infierno,Y 
yes algo menos que Limbo; - ' 

diz qifé éftá cp eih penando, 

fin tf-ner calor,,ni frió* 

el alma dé Garrbay,'* , Sm> 

por los figlos .de lds figlósi . ' ’:1- 
Corif. No es mas £icfl-'olvidarte?/. ' ; 
Satvr. Uilcd lb, :afúfié cohfígo-.- . / 1 

Cor¡/l Pues á 'Dios,? que yó fabrS I \ 
vengarme de tus défvTos: 

yo pe arrojaré ’del pecho, 

íngeniór* 
y en tu lugar , défcréiáo,' ' 

pondré al primero qué viere, 
y fi ay mas lugar vació’ ; *' - i 

pondré á dos , para que cobres - 

el tercio-de lo caído. Vafe» i 
Satyr• Oygan la muger ! por Dios, 

que el refuto mé ha! pendido» 

Defta maneta' nós tratan, 

y luego dirán, qtíe fuimos 

ingratos, fi las dexamos, 

y nos harán’ fonéticos 

de quexas , en que iros llamen- 

arroyuelos fugitivos. 

V&,y ocultando fe con el'foro la fachada 

del Templo, fale Si foió con Venablo. 
SilV. Paftores, que en las montañas- 

de Arcadia feguis mis huellas, 

fin poder fumar en ellas 

el numero á mis hazañas, 

Vpfotros*, que en las-riberas 

de Al feo , me 'aveis feguido, 
ya dfe’ las fieras temido, 

ya acofado de las fieras: 
y aveis \fiftq al fatígállas 
en las venatorias -lidlA, 
mi deftreza en los a rdddcs, 

y mi fuerza en las. batallas.- 

Seguídme aora : venid i 

á libratfrne de un-cuidado* i 

queróiuñca me aveis hallado- 

en mas peligrófa lid. 
Libradme 'de la efcon.dida 

violencia de una beldad', 

que óftmdc mi libertad, y 
que es algo mas qué mi vida. 

Salen Tfickndro Vie)o>CorUo¡i? y Tajlo/es* 
T^icand. Silvio , qué es eílo?. 1 

Corid. Señor, «1 
donde vas? 

Tdjcand. AguardU, efpera:- 

Oy, que es la citación plimera! 

de las didfias- de tu amor; 

oy , que la Arcadia publica 
tus bodas , y fu ventura-, 

oy*$que rara hermofu rá< ! f:l 
de Amarílfi fe dedica / ‘ ' J 
a fer cuya, para fer 

refugio defta región, - - 

de 



El P¡*/tvr ti do. 
4e cuya dcfolácioti 

.fue arpifiee otra m¡ugar» 

Dexas ei banquete? romees 
la fe fplcmne que has dado? 

y fon tu fuga, b tu enfada 
los feftines ínter turupes? 

dexando a tu tríftq cfpofü, 
(que tu fequqdad acufaV- 
o bien ilorofa , ó confuía, 

o bien confuía , y Ilorofa: 

qué es ello, Silvio? SiÍV. No sé. 
¿Vican» Donde vas? 
Sih. A ícr quien foy. 

Trican* Buclve en ti. Sih>.*>\n vida eíloy. 

Trican. Qué fiecítfis? S¡ti>¿ Yo lo diré. 

Conficíio, padre, y fe ñor, 

que el fer de Amarili cfpofo 

hiciera mi amor dichofo, 

á aver nacido mi amor; 
pero yo (que me he criado 

' en las fclvas , perfiguiendo 

las fieras , y cutre el eílruendo 

belicófo , que han formado 

quando fe eleva, o fe abate 

fobre la garza el nebíl, 

-quando gruñe el -javall, 
el León ruge , el perro late) 
he de vivic oprimido 
-en la -cárcel de unos brazos, 

que mas que del hombro lazos, 
ion prííiones del fentldo? 

Yo para un pa&o villano 

la mano aora he de dar, 

■que es lo mifmo que arrojar 
mí libertad con la mano’ 

Yo he de idolatrar rendido 
los ojos de una muger, 

■y quando puedo vencer, 

enfeñarme A fer vencido? 
-cíTo tío, padre, perdona; 
porque el yugo «o fufrlera, 
aunque en el yugo viniera 
enlazada una Corona. 

Trican. Una ¡fiera en ti engendré^ 
mas fi yp he./(Ido otra fiera, 

que a un hijo por la feveta 

ley del dcílíno arrojé 

en la cueba porten tola 

de Encina, qué me efpanto 
de vér en otro hijo tanto? 

que nal impiedad rigurofa, 
por no quitarlo (a* vida, 

(porque mas mi dolor fuefle) 

le arrojé donde él muriefle. 
Ha piedad mal entendida! 

o quien borrar efti hiílorla 

con. el -olvido pudiera! 
■Silv. Lloras? 

^{icand. No sé : O fí naciera aj). 
un infeliz fin memoria! 

■Silv. Ves que mi Inculta afpcrcxa 

aun con la razqn no domas, 

y para vencerme tomas 
las armas de la flaqueza? 
no llores, que te cómic ñas 

a que tc-dexe fi lloras. 
IDent. Amar. Si lloré,dcxad,Pafloras, 

que faiga á decir mis penas. 

Sale. Que lloréis, y lloren qnantos 

Tupieren mi poca dicha, 

que para tanta deídicha, 
aun no bailan muchos llantos. 

A toda el Arcadia e! Cielo 
caíliga conmigo, y vér 

padeciendo padecer, 

es mifcrable confuelo. 
Arates crece mi agonía 

viendo que es coman la pena, 
y me aflige como agena 

mucho mas que como mía. 

•iS’/Vv. De un padre, y de una mugec 
entre dos-, llantos eíloy 
cafi ; pcro donde voy? 

Ojos, fi os eflorva el vér, 

bolved á mí inclinación, 
que enternecerme no quiero, 
y os fabré Tacar primero 

que os entienda , el corazón. 

Amar. Ya, Silvio, de mi amorofo 

empeño nó te he de hablar, 
ya sé qiic enfeña á negar 

^el que ruega temerofo; 
** y afsi, Tolo tu atención 

pido por un breve rato, 

que fin faltar a lo ingrato, 

cumplirás con mi razón. 

Sih'm 



De tres 
tofo. Di, que ya fe han reprimida 

«lis naturales enojos; 

«las yo cerraré los ojos,, 

y cuidaré del oído. 

^‘UvPues efcuChadme, Partores, 

y veréis por qué rodeos 
han llegado mis defecs 

a fufar eftos rigores, 

ffiez luftros havrá cabales» 
(fina engañan las Hirtorias) 

que una muger de la Arcadia» 

(cuya infelice memoria 

imprcíTa con íangre, apenas 
con nueftro* llanto fe borra) 
falto á la fe de fu efpofo, 

manchó el talamo , y lahonri 
de TyríT,. ( que entonces era 

Sacerdote de eífa Antorcha* 

qué iluminándo la noche, 

viene á fer Sol de la fombra). 

y por el' jurto Decreto, 
que ordenó la mlfma Diofa,, 

fue conducida á fus Aras,, 
para íer vidima impropria», 
que lavarte con fu fangre 

la mancha’ de fu deshonrar 
y porque en los íacrificios 

(fegun nueftras leyes-) toca 

af brazo- del Sacerdote^ 
la cruenta ceremonia,, 
vio Tyrfi á fus pies rendida 
á fu hermofífsima efpofa; 
y como aun el agraviado 

a la hermofura fe poftra, 

fiempre- que la voluntad 
fe aparta dé la memoria, 

tres veces levanta, el brazo 
para herir a; la-que adora, 

y tres fe le cae la mano, 
fin que el brazo lo conozca*, 

pero venciendo el amor, 

(que arrebata ai que aprifiona) 

buclve contra* sí la. punta, 

y con ira mas heroyea- 
hiere allá en fu corazón 

á la*ingrata, que le enoja. 
Murió en fin , y defta muerte 

(que fue del amor lifonja) 

Ingenios. 
refultó (quiza por tfío) 

la indignación de la Dioía 

de la Caftidad, que vio 
atado á Tyrfi en la pompa 

de los triunfos del Amor 

con cadena ignominiofa. 

Cubriófe ti Cielo de nubes, 
virtióle el ayre de fombras, 

murió- el Sol por aquel rato, 

ó fe le apagó la antorcha. 
Rompió la cárcel el viento», 

y con furia fediciofa 

llevó tras sí tan ligeros 

los troncas, como las hojas* 

Flexible la tierra, mezcla 
las cafas, y las períónAs, 
y al ratas pefado edificio 
le niega el centro , ó le arroja. 

A tanta affombro fuccdé 

la plaga mu horrorófa 

eons que el Cielo no^caftiga, 

quando fu piedad fe enoja. 

No sé qué coiartelaclou 
malignamente inficiona 

el ayre, de fuerte-, que es 
la refpiracion ponzoña. 

El hombre es el bafilifeo 

del hombre ; fu virta fola, 

ó fu córttH&o j mas fiero 

dertruye fu • cfpecie propia. 

Siega á vulto Las humanas 
mides ja guadaña corva, 

bara ando la cizaña 
con la efpíga, y con la rofa. 
Muere el Médico primero 
que el enfermo ; la piadofa 
madre deíámpara á el hijo, 

en medio dé tal congoja. 

Todo es dolores el cuerpo, 

el' alma toda es zozobras: 

válgame Dios! qué batalla 

de la; tbateria , y . la forma! 

De muchas voces confufas 

fe. compone una voz fóla, 
que-,. ó no dice lo que quiere, 
ó dice mi íctico rdia. 
El h ombre fe buelve al Cielo, 

gran de es el mal que le ahoga, 



El J&Bor Pido; 
que quando, :es leve <1 caftigq»y¿ * 
azia otra parce íolioza. 
Oyó el Cielo Iqs, clamores 
de nueíjr¿v Aecqc^fts y la Dipfa 
mando , que todos, los anos 
con íuperíl&iofi devota, ' • : :yi 
diefíe la vida en ios aras 
una tic. nuedras Pa (iotas» 
Y no contenta^ con eítq, 
hizo upa ley rigurofa 
contra el infelicc fexo 
de la muger * en. mérnefti# r 
de aquella -primera ingrata, 
que tanto, daño oenfiona, . 
anandandpi, que qualquiqc Nlrnpha, 
que la fe, á íu efpoío rompa, 
o manche., en fus mifinus aras 
el cjaélio al cuchillo ponga, 
fi con otra humana. ,vida; 
no puede comprar la propia* 
Medip.rfiglo le,ha pagado 
CÍta pendón afrentóla, 
halla que nuedra adicción 
con nuevo fervor invoca 
á DíaiW); y cu , Nicandro, 
cromo Sacerdote , tomas 
la voz del Puebld 4 y mereces, i 
que el Oráculo la o/gi, - 
la admita., y f<¡¡ compadezca, 
y defta fue*te rcfponda: 
No tendrá fin el daño., que os ofende, 
halla que junte amor dos femideos, 
y de una infiel muger los devaneos 
la -alta piedad de un Pafror Fido cn- 
Eíle vaticinio, fanto: (máqnde. 
•obliga á la Arcadia , toda ; 
á que( ponga en mi los ojos, i , 
(como indigna liicccífora 
•de la gran Deidad de Arcadia) . 
y cambien a que los ponga 
en Silvio , que por tu hijo 
la fangre de Alcides; goza, 
juzgadlo que ha de ceíTar 
i a calamidad penóla 
decantas calamidades 
,cl día de nneílras bodas: 
Y yo , que de nada eílaba 
mas kxos, que de la ocfofa 

política, cor que Amor, 
iifonjea al que aprifiona: 
di licencia á los primeros 
afeólos deíla alevofa 
paflón , que fon las centellas \ 

de que fu incendio fe forma: . ; 
( fi á fcr incendio llpgaron 
en mi pecho , poco importa 
publicarlo : afsi lio, hablaran 
mis o|qs con lo que lloran ) / 
Silvio , en fin , me dió de elpoíb.,j, 
la fe, y yo le di. de elpola ¡ 

algo mas , pues fe la. di 
fin violencia a,q^ijife.ahogan > 
mis palabras con mi aliento, 
que azia -el afina las .revoca )„ 
pues el dia en que.hymcneo, 
figuiendo la nupcial pompa, 
tuvo encendidas fus teas 
para ifuílyar: nucílras glorias, 
permite el amor { que ay fado 
Silvio.p ,con lá manos rompa 
el dulce yugo, primevo, \ 
que cn,la..ccryiz fe le^pqugan. , 
Paíl.orcs , Nimnhas, Nicandro, , 
Silvio,¡(ha traydor!) lo que ahora { 
difeurny, ,«p es en mi quexa, , 
lino en, vuefirro bien, que.impprtsí 
mas, que mi vida, aunque fuera 
«mi vida mas -venturóla: 
fegun ¿a voz de Diana, ; 
celia rá vueílra zozobra 
el dia que amor uniere 
dos amantes de la heroyea 
eílirpe de¡nucílros Dioíes: 
Amor lo es también , y eítorvá 
mi dicha,; fi ello no fuera 
contra lo que el Cielo informa, 
no contradixcra un Dios 
lo que acón leja una Diofá. 
Otra, fin duda , otra Ninfa, 
ó mas noble , ó mas dichofa, 
es la que merece á Silvio, 
y la que los Cielos nombran, 
bufcadla , Pnllorcs míos, 
aunque las fclvas Ja efeondan, 
que no quiero que comparéis 
mi fortuna á tanta coila. 



dp. 

,E{lo".mr razón ors pide, 
a cílo mí amor os exorta, 
y eño mi piedad os di&'a: 7 
(}llc yo ofendida , quexofa, 
y de fp reciad a, fabré 
‘Cpulrar en ia mas honda , 
tegion del alma eítas penas. 
Por no timbar cífas. glorias. 
* aora me iré á llorar, 
donde nadie reconozca 
eftas lagrimas infames, 

ya á los ojos fe adornan, 
ruando debieran quedarle 

.riadas donde fe forman. Vafe, 

ftc* Efcucha <, Amarili, cfpera. 
Tcnre y donde vas, fe ñora? 

\íc. Seguidla , porque no acabe 
0 c°n íu vida fu congoja. 

Seguidla, y no la llaméis, 
Sluc íí buclvé tan hermofa, 
7 tan eloquentc , hará 
cluc mi .corazón la. oyga, 
y le arrojaré del pecho, 

veo que fe,apafsiona. / 
V1"» Y tu no la ligues i.Silv* Yo? 

yntqs el huir me importa, 
^Üe quien llega a batallar 
con.una mugqr .que llora; . L , 
^lamente con la.fuga : - : 

.^oñfégújrá lá. Vidoria. . 'v • 
A^'.Pucs qué Intentas ?- SifaYolfeguií, 
. pii inclinación bclicofa. 
vc* Plegue ai Cielo , que de, amor 
.ri blandq. yugo conozcas. 

Calla , no pronuncies, padre, 
. maldición tan rigorofa. : i; 
yf* Diofés, corregidle, ' : .. • ¡ 
. d falte cfta vida que me f«bra. Vdjí 

Selvas, amparadme , y mueran 
rifas villanas lifonjas. Vaf 

A caza.fc va efte novio 
por folo huir de. lá novia; 
y no hace anal, porque el ir 
a caja, (II bien; le nota) 
0 nunca es' fiefta , 6 ss-, fielU 
para el día de la boda. , . 

. Ffilen Corifeo,, y Satyro. 
ri.Linda tierra es laArc^dia,y iindarueCe 

Ds tres Ingenios: 
por el rio íigulendo la corriente, 
en dos Barcos fin riefgo hemos venido* 

Corif Dorinda elle feílin ha prevenido 
para las bodas de Amarili hermofa, 
que es fu prima, y con Silvio fe defpofa, 
y quiere entrar de inafcara ,y de danza 
á darla el parabién. 

Saiyr, De aquí fe. alcanza 
á ver fu Barco , que algo atrás venia. 

Corifc. Ya á la orilla abordo. 
. Satyr¿ Yo no quería 

ver la fíeíta : mas yendo tras Mirtilo, 
que iba llorando un hilo, y otro hi!®,- 
por la vifiou de que anda enamorado, 
huyo de mi tan ciego , y arrojado, 
que en la'pobre barquilla 
de un Pefcador, que citaba allá en la orilla 

' como cofa entregada á la carcoma, 
viene; y qué hace ?- toma, 
y dexafe llevar el rio abaxo; 
y yo , que me aturdí de. fu trabajo, 
defpues de hacerle en ,voz.uiiaproteíciy 
tomó , y qué hago ? vebgome á la fieftai 

Corifc* Pues ya que aquí los dos folos citamos^ 
es meneílcr que un poco • nos oygamos, 
mientras llega la gente. 

Sdtjr. Oygamonos por cierto atentamente^ 
pero has ¿C' hablar de áíftor? 

Corifc. No ferá mucho. 
, 'Satyr. Proteílo que tCjpygb ,ny no te cfc^choV 

Cor/fc' Scñot £atyro uíted, 
en Hclider.hbs-hacia 
la viña de feñoria, 
y la vida de-merced. 
A fu dcfdcii , y á fus. fieros- 
fe á falta de hombres guardé, , 
que es muy fácil guardar, fe 
donde ^y'fiUta de! corderos. 
Ya á la Arcadia hemos llegado^ 
que es la Corte paíloril, 
donde es el amor redil 
de muchísimo ganado. 
Aquí tengo yo un garzón. i 

conocido, por lo menos, 
-que ama con rayos,, y trueno^ 
y fe llama Coridon. 
Si adelante ha de paflar 
nueílro arnoroíb placer, 

B ' 



b lia ele olvidar el comer, 
ha de eníeñarfe á tragar: 

No ha de ver mis trampantojos, 
h quiere aumentar fus bienes; 
y fi dolieren las fienes, 
ponerle un parché en los ojos: 
Y en fin, fi efto ha de durar, 
ha de fer vueíTa merced 
como pintura en pared, 

? que adorna fin eftorvar. 
$dtyr, Zelos me das atrevida? 

ayYnayor difolucion! 
quieres que la tentación 
fe ría de mi carda? 
Con zelos ? vano dcfdén! 
pero honor, bolved por mi: 

:r Corídon fe WáxmkCmfi Si. 
Satyrt Unas tiene el quedar bien; 

porque fi él no friera hombrón, 
fe llamara Corldíto, ; . 
y no puede fer chiquito 
quien fe llama Corídon. 

Sale Corid.' O el de feo me ha engañado, 
<' ■ o he vifto a Corlfea allí: 

Corlfca? Corife. Amigo? 
Satyr, Helo aquí, apn 

' por Dios que fe han abrazado; 
tío sé qué diablos es efto, 
que yo no podía verla, 
y ya me inclino á quererla: 
Penfamiento deshonefto, 
detente , que ya te has ido 
en cafa de Bercebu, 
vefme fin fentido , y tu 
quieres eftár con-fentido? 

Corid, Quien es efte? 
Satyr, Qué partida! 
Corif, Es un Paftor. Sdt, Si feñor, 

dice bien, yo fo el Paftor, 
y ella la oveja perdida; 
mas fi dixere que es cofas 
mías, fepa ufted, que miente, 
y fepa quo foldemente ? 
es una de mis quexofas. 

Corif. Si Dorinda no viniera, 
yo fupiera caftigarte. 

$atyr* Qué querías, alabarte, 
y^jue yo lo padeciera]? 

El paftor Pido; 
Sale fcorinda con f aflores, $ afloras% , ’ 

. y Mujtcos, 
Wonnd, Venid todos, que ya es hora 

de que la fiefta enfayemos, 
Parav que con ella entremos 
a vér Amarili aora; 
y para que efte contento 
de mas gufto al parabién, 
tu » tul Corifca, prevén 
el tono, y el inftrumento. 
En ala todas , y quando 
llegue^ la copla tercera, 
partiré^ yo la primera, 
y el primer coro baylando 
me feguirá , y al primero 
el íegundo , y los demás: 
cuidado con el compás, 
que es efte enfayó el poftrcró. 

Canta Corifc, Al dia mas alegre, 
que ha vifto el tiempo, 
ven, Amor, vén,fortuna, vén,hymenéo> 
Las tres gracias no vengan, 
que fíendo tantas 
Jas que tiene la novia, 
fon pocas gracias. 

Empiezan a baylar. 
Las dichas de Amarili cantad,Zagales* 
y el ayre fe las lleve, 
pues ion del ayre. 

Sale Amar, Qué dichas decís? qué dichas 
de Amarili ? los pefares 
decid ; y fi al pronunciarlos 
os duele , callad, Zagales; 
y eflas dichas que paflaron, 
antes tde perficionarfe, 
el ayre fe las lleve, 
pues fon del ayre. 
Pero, qué miro! Dorinda, 
tu vienes á acompañarme 
en mi tragedia? g)or, Amarili, 
qué es efto? tus ojos falen 
llorofos á recibirme, 
quando vengo á feftejarte 
defde mi vecina Patria 
con effos coros nupciales? 

Amar, Yo lo eftimo,pero ya 
no es tiempo de fieftas; dame 
jos bxaxos , y vete l»cgo, 

" " que 



Dé freí 
fi 116 quieres cféxAnue, 

enfermará tu fortuna 
.del contagio de mis males.. 

Quien te huleaba en las dichas, 
Amblen fabrá acompañarte 
e*c las defdichas: Paftores, 
debaxo de aquellos fauces 
Aperad. Sat. Luego lo dixe: 
desjarretónos el bayle, 
toas que anda el amor aquí? 
bien hago en no enamorarme, 
fino en fer un mancebito 
preciado de libertades. 

< Van fe los T aflores. 
®0>'ind. Ya citamos tolas, ya puedes 

dar licencia á tus pefares: 
callas ?c Amar» Ay prima ! un agravio 
fe renueva al pronunciarle, 

fu agraviada? Amar,Y o agravia. 
Qué puede aver que te agravie? 

Has tenido amor?' 
®°rin4, Ay trille! 
'toar. Sufpiras? ya confeíTafte, 

que en la efcuela del amor 
no fe aprende otro lenguage. 

®°r¡nd. Amor rengo, pero amor 
muy defdichado. Amar, No hables 
en defdichas del amor 
donde yo pueda efeuchartc. 

Nadie la corta fortuna 
de mi amor iguala. Amar. Nadie? 

^rlfte cofa es competir 
en las infelicidades, 
pero mas trille es vencer, 
y fíempre vencen mis males. 

®°^W. Sábes lo que fon defprecios 
de un hombre ingrato? 

Amar, Elfo fabes? 
Hcgate mas, que no se 
qué parentefeo contraeh 
dos.cdrazones enfermos, 
que adolecen de un achaque. 

dentro Mirtilo, Valedme, Diofcs. 
^mar, Qué es ello? 
^in, Cielos Tantos, amparadme. 
4mar. No ves, Dorinda , no ves 

con qué furor fe defafe 
fu corriente defte rio 

Ingemot. 
de los preceptos de! margen? 

S)orind. De fus limites Alfco 
ha falido en un inflante, 
y con fus ondas ufurpa 
ía jurifdiccion del valle. 

Amar. Un hombre (ay mayor defdícha!) 
no íe ves? un hombre fale 
de entre aquellos dos penafeos, 
cediendo a los uracancs 
en una pobre barquilla. 

fyorind.Yx con ímpetu arrogante 
la refica , ázia la tierra 
le arroja: Cielos, libradle. 

Sale Mirtilo como arrojado , caycnd* 

en medio de las dos ,y Amarilis lle¬ 
ga d levantarle, 

Mirt. Valedme, Diofes, no fíempre 
á un trille la tierra falte, 
pues no es contra ha defdiclw 
el que cayendo la abraze. 

Amar, Levanta, joven , levanta 
del fuelo , que ya. efcapaíle. 

Mirt, Quien eres tu , que la mana 
das a un hombre mí ferable? 
que rattOjadb : frías qué miro! 

. tu aquí ? tu, prodigio artiáble, 
me das la mano ? ay amor! 
ya que los ojo$ burlarte, 
tienes, también ilufíones 
para que el ta&o fe ehgancí 

Ant, Qué fíe'ntés?MVf.Dexauie un poco, 
que el pallar en un ¡tillante 
de los males a los bienes, 
es un hien Intolerable. 

Qorind. No es elle Mirtilo, Cíelos? api 
Mirtilo. Mirt. Ay mas raro lance! 
tu aquí, Domid-a, también? 
de donde a oponerte fales 
a ¡mis dichas ? aora digo, 
que es mal menos tolerable 
el pafíar en un momento 
de los bienes á los males. 

Amar. Cielos, no es elle el Paílor, ajji 

que tan ofado a librarme 
de aquel defgo fe arrojo? 
fin duda es él; mas delante 
de Dorinda no conviene 
darme á conocer, ni hablarle 

B z C« 

229 



El' Paflón Fído\\ 
*"1° ve debo a fu esfuerzo; como i h Arcadia llegafle? 

firt* />! /* _ 1 \ r* porque aunque no fue culpable 
el riefgo ? ay en él razones. 

/ f para que el riefgo fe calle, 
O no me conoce, 6 finge ' 

no conocerme : tan fácil 
es olvidar beneficios, 

porque un infeliz los haceí 
mas fin duda por Doriuda 

no quiere hablar de aquel lance 
tan aventurado: ay cride! 

fíempre ay algo que embarazo 

mis dichas;y-aun no fon dichas, 
una vez que fon verdades. 

tyerincí. Con rara atención fe miran, 

como que fe han viílo antes: ap. 
Ha traydor, no tienes ojos 

para mi ? pero delante 

de Amarili no es bien daf 
©callón a íus delayres; 
ya fe llegará fu tiempo, 
fufra el corazón, y calle, 

Mirt, Bueno me ba puedo el amor a¡>% 
entre dos extremos, que hacen 

contraria violencia á un tiempo 
al corazón vacilante: 

Allí mis penas fe aumentan, a (Dormí» 
aquí fe alivian mis males, 
allí.mueren mis afeaos, 

aquí mis fufpíros arden; a Aman 
,y tu amor, quando allí rompo 
tus hierros para librarme, 

aquí con nueva prifion 

me rindes , qpieres q.ue calle? 
,/in permitir á un cautiva 
aquel tride fon que hace 

con arradrar las cadenas 

de una cárcel á otra cárcel? 

Amar, Con raro aféelo-me mira, ap, 
y parece que al mirarme 
tne perfuaden íus ojos 

a que. en fus prendas repare: 
Ay Silvio, (I tu fupieras 
mirar afsi] 

0crind, Ambos temblantes ap+ 
mienten , b es mas que atención 
edo que en fus ojos arde. 

Amar, Foiaíterq Pador, díaos 

dj>A 

Mirt.Señora, el f.gradad, 

donde fc arrojo la imagen 

de i)p bien que,figo,me ha puedo 
con ímpetu favorable \ 
a tus pie^: que por Dorinda 

no pueda yo declararme! 
(Dorind, Cielos, fi lera Amarili 

la caula de mis pelare»? 

porque edo es hablar fin voz, 
y paífa ya de mirarle. 

Mirt,Ya. que amor cierra mis labios, i 

poique fu ardor no fe exale, api, 
por la voz (dulce enemiga) 

no entendieras el lenguaee 
de los ojos? 

Amar. Otra vez abarh 
con los ojos perfuade 

. a que yo ; mas donde voy?, 

nécias ideas,dexadme: 

Hombre, qualquicra que feas, 
3 raro tiempo llegado, 

pues quando aca!?o de edár 
irritada de otro, amante, 
vienes,a qne yo coteje 

tus prendas con fus d¿fayresí 

mycho me importa el huir 
primero que aquí me arradrei» 
impullos que fon violentos, 
y parecen naturales: 
vamos, .Dorinda, de aquí. 

Donnd, Bien dices, vamos, que es tarde» 
apartarlos me conviene. ab* 

Amar, El no boiyer á mirarle 
es el remedio mejor. 

Mirt, Na cfperaras un indante? 
afsi me dexas, ingrata, 

a fdlas con mis pefares? 
Dorlnd. Dices á mi? 

Amar, Hablas-conmigo? 

Mirt. No lo sé : entrambas dex.uhne 
*l,ir:r , y callar a fe dos: 
a ninguna mi incondante 
fortuna llamaba ingrata. 

Dorindo Sentí que afsi me llamares, 
y ya conozco. Mirtilo, 

deque fortuna mudable 

ÍS guexas . , % 



Tié tres 
¿Mcty, EftVañe que afsi me hhblaíTes, 

y ya liento que te enoje 

tl) fortuna : Dios te guarde. 

®0rfad. Zetas* mucho os atrevéis, ap» 
fien do enemigos cobardes. 

dmaY» Valor, Jmucho has defmayado ap. 
fu eftc primer examen. 

Amor, mucho te acobardas ap» 
para tanto como'ardes. 

*°frW..Pero yo Tabre vengar ap» 
• cpn'mis iras tus dcfayres. Taafe, 
"Mar, Pero yo para vencerme, 

de quien foy (abré acordarme. Vafe• 
Mirt» Pero yo fabré grangear, 

firme , rendido, y amante, 

que por mi fidelidad 

*1 Paitar Fido me llamen. 

Jornada segunda. 

®0fque y y Caferías, y foro de 'Jfio con 
una barca» . 

Carln» Quede fe la barquilla 

varada en el.regazo de la orilla, . 
V delta tronco. atada, 

(aun mas que de ia cuerda )aífegurada 
de la playa ferena, 

fohre la fe defeánfe de la arena. 
Aquí por donde Altao 

entra en el mar, y el liquido hymenéo 
tafeando de A retufa, 

fin permitir, que en el amor confuíli 
le mezcle fu corriente, 

baxél de plata intrepido, y valiente 

navega el golfo, á fu Aretufa llega, 

donde mezcla el criílahy Amor 1c ane- 
Aqui, pues, breve eftrecho (ga.. 

de mar fe firma,y de tan corto trecho, 
que Ja vifta le mide, 

con que Helide de Arcadia íe divide. 
O Arcadia í a ti he venido 

en demanda de un hijo q he perdido. 

Hijo Mirtilo, en efta mifma parte 

hallé la vezprimera,aqu¡ he de ha¬ 
bita Cucha profunda, (Harte, 

que quándo crece Alfeo,dél fe inunda, 
fue por donde arrojado 

& la . refaca, y dc.íii boca echado. 

té hallé , y.con tañas tales: 

mas o memoria! de mi bien te vales? 

tara darme la muerte : di, no tienes 

harto en los males,fin bufear los bienes? 

De hermoías caferías, 
(que de Alfeo, y \adbn las ondas frías 

baten) eíla pobíacfá 

efta felva ,y en fabrica elevada 

frondofoTcmplo allí fe mira enfrenté^ 

Mttfica» 
Mas qué rumor feftivo dulcemente 

de Ninfas, y Paftores, 

texiendo bayles, y fembrando flores,' 

difeurre el valle efquadra peregrina? 

parece q ázia el Templo fe encamina: 

faber la caufa quiero, 
á la puerta del Templo los efpero. 

Salen Cor i fea, C&ridon, Satyroyy $ aflora 
c- y cantan» 

Mujtc. A las fíeílas efe Venus divina, 

que Arcadia celebra, Paftores , llegad^ 

venid, llegad , 

á ofrecerla guirnaldas de flores; 
foio llegue quien (abe de amores, 
y oíd lo que avifa la Diofa inmortal* 

Canta voz\ Avifo, y pregono, 

que lleguen los amantes, 

los amantes folo, 

y el groflcro que de amor no fabé, 

no venga, no llegue, detengafe, aparte,' 

que el que ignora fu dulce rigor, 

ofende , y profana la madre de Amor* 
¿Wj>>vCbmo? torna (con licencia) 

á repetir , pues es corta 

la copla* Corif, Por qué? 
Satyr, Me importa 

para un cafo de conciencia. 
Mufic. Que el que ignora, &c. 

Satyr» Quedenfe uftedes con Dios, 

que no puedo concurrir. 

Corif, Por qué? n.o te has de ir, 
concurre. 

Satyr» Concurrid vos; 

las fieftas no puedo ver. 

Corif, En qué tu opinión fe funda? 

Satyr, En dos caulas, la fegunda, 

en que yo no sé querer. 

Corifx Por ia primera empezad, 



m 
que e3 de mejor graduador*. 

Satyr* Pues hablo yo en procefsíon, 

para ir por fu antigüedad? 

íLa fegunda caufa fue 
por mi condición fevera, 

£ fto es verdad? Corl Si. 
Corifc. Y la primera? 

Satyr. La' primera no la sé. 

Cpr» Que quieras á efte limpión , 
mas que á mi! fiero pefar! 

Corid, Que quieras tu ajuftar 
el gufto con la razón! 

Quando aquí todas te aclaman, 
te vas, Satyro, enefeto? 

S4tjr. Corifca, yo no me meto 

jamas donde no me llaman. 
Cor, O fi la madre de Amor 

,, vengafle en ti lo que lloro! 

Sat. Yo fiento acá en mi, que ignoro 
fu dulcifsimo rigor: 

Solo los amantes hallo 

que llama, y no ay que dudar: 
no tengo en efto de amar 

mas animo que un cavallo. 

Como un Nerón, defie modo, 
h la honeftidad me toma, 
veré abraíar una roma, 

y una narigona , y todo. 
Corid, Que gufies defto, bellaca! 
Corifc* Corazón de piedra tienes. 
Satjr, No ay que tratar, van defdencs 

tde mi, como de una baca: 

voyme. Corifc, No te puedes-ir, 

Satyr. Por qué? ¿^.Porque allá dentro 
fe efián eligiendo aora 

los tres Oficiales nuevos 
para eftas fieftas ; por fi 

te toca á ti alguno dellos, 

has de eíperarte. Satyr, Pues yo 
foy fafire, ni zapatero, 

que me han de hacer oficial? 

Corifc, Ay tal limpie! que no es elfo, 
los tres oficios fon::- Sat. Diga. 

Corití, Alcalde. Sat, Alcalde? 
Corid. No es bueno? 

Satyr. Helo fido muchas veces, 

y quifiera incienfo. Corid, Afcenfo 
dirá : el otro oficio es 

Pafior Ficto; 
(mientras las fieftas hacetaosí 
% Sacriftan de la Diofa. 

Aqueífe fi que es afcetifo» 
Cond. Mas no dura mas que un mes, 

que dura la fiefta , y luego 

efpira. Sat, De un mes efpira* 

que laftmia! Corifc, Si por cierto, 
deben de darle viruelas 
como á niño. Cor id, Y fin remedio. 

Satyr, Sac r i fia a de un mes, que efpira, 
iraíe al Limbo derecho. 

Corid, El tercer oficio es::- 

Confc, Qual? Corid. El de Prior. 
Corifc, Fuego, 

q11® lengua cftá eífe oficio? 
Corid, Derivaíc del Caldeo, 

y del Tudefco mazcado. 

Pues denfelo al tabernero. 
Corid, Por qué? Sat, Porque cofa que 

le deriya del Caldero, 

7 de Tudefco, ferá 
vino aguado, y no le quiero. 

Corid, Si te tocare la fuerte, 

ferá cofa fin remedio, 

porque es carga Concejil, 

y eres vecino, aunque nuevo. 

Sale Vn*? aflor. 
Tafl, Ya las fuertes han falido. 
Sat. De do lalcn? 

(Pafl.£)c un fombrero, 

que de allí las faca un niño. -- un ninu. 

Satyr i Pues no ay Dotor en el Pucbro? 
Corid. Si. Sat, Pues á él le tocaba 

facarlas. Corid. Pues á qué efe do 

al Dotor? Satyr. Porque es Dotor. 
(Dentro, Vítor Bato, vítor Bato. 
Corid. Qué oficio? 

T'afl. Alcalde el primero. 

Satyr. Temblando eftoy no me toque. 
(Dent. Vítor Satyro. Sat. Qué dicen? 

Probofte foy, efto es hecho. 
0 en tro. Vítor Satyro. 

Satyr. En qué oficio? 

(Dentro. Viva el Sacriftan. 
Satyr. Laus Deo. 

Corid. Sacriftan ? brava Prebenda! 
Satyr. Es oficio de mi genio: 

digo, en Arcadia'ay bodigos? 

Corid* 



Dé tres 
oridcY*arn que? Sat. Para comerlos. 

6r‘d. Los Paftores de la Arcadia, 

n¡ comemos, ni bebemos, 
*odo es amar, fufpirar, 

^ y cantar. 
"ttj/r» Pero en muriendo 

lio fe les ponen bodigos 

Contra la hambre que tuvieron, 
. cpmo á los demás oficios? 
Snd. No feñor. 

Pues fcgun eíTo, 

tantarán , fufpirarán, 

*. y amatan dcfpues de muertos? 
entro. Vítor Coridon. 

Jr*d. Qué efcucho! 

fVro. Viva el Priofte. 
'Íatyr, Me huelgo. 

^°r{d. Yo Priofte? ay tal defdicha! 

r°Ylfc» Pues no es buen oficio? 
0yid. Bueno: 

peto eftá en coftumbre, que 

’e dé una comida al Pueblo, 

y yo foy pobre : efta fuerte 

eftaba puerta. Cor id. Ay fulleros 

Cn Arcadia? Cor i fe. Ay tantas flores, 
. lllle no dexará de averíos. 

4p>r. Si la fuerte te ha tocado, 
ferá cofa fin remedio, 

porque es cargo Concejil. 

J>nd. Yo con gafto tan tremendo? 

Qué gafto, fi en el Arcadia 

por aprehenfion comemos? 
gafta tu por aprehenfion, 
le te dará poco deflo. 

*Ylfc. Ha dado famofo arbitrio, 

contpabos de péníamíentó, 
perdizes de fantasía, 

de imaginación rellenos, 

y todo aquefto guifado 
con fufpiros , y con verfos, 

. y catate la comida. 

^tyr. No traygan mas, que rebiento, 

que todo me lo he comido 

fc l>n fentir , como es tan tierno. 
ffl* Ea,l el baylé fe profiga. 

7«/Tc. Vamos cantando, y tañendo. 
7^. Azia donde va la danza? 

ty/rf. A aqueífe portátil templo. 

Ingenias. 
.que junto á la cueba mifma 

donde fue ofendida Venus, 

texido de hojas, y ramas, 

fabríco^devoto afefto, 

porque mas Cerca del daño 

aplique la fe el remedio. 
Confe. Pues no dicen, que una boda, 

recetada defde el Cielo, 

era ungüento deftos males? 

Cor id. Si, mas vafe fufpendiendo 

fin aver por qué, y el hado 
fe verificaba en ellos; 

porque la bella Amarili, 

por legítimos abuelos 

defeiende de Pan. Sat. De Pan? 
pues cafemosla con quefo. 

Cor id. De Pan, piedad de la Arcadia, 
que al primor de fu Inftrumento 

traxo fufpcnfa á la Luna, 

de quien era amante ciego, 

harta fu cueba , y allí, 

triunfando de fus defprecios, 

fe burlo dellá. Corife. Ha buen Pan! 
Satyr. A efto llaman pan de perro. 
Corife. Y Silvio de quien defeiende? 
Corid. Silvio es generofo nieto 

de Alcides. Sat. Y elfos fon Diofes 

iguales? Cor. No, un poco menos: 

Semidiofes. Sat. Scmidiofes? 

Corife. Son los Vizcondes del Cielo. 

Corid. Profiga ka fiefta, vamos. 
Satyr. Y al Sacriftan (por faberlo) 

qué le toca? Corife. Qué le toca? 

cuidar del Altar de Venus, 

y facudiendola el polvo, 
irla perdiendo el refpcto. 

Satyr. Pues el bayle fe profiga. 
Corife. Vamos cantando, y diciendo: 

Ocultafe el rio ,y fe previene el Templo. 
Mujic. Que el que ignora, &c. 

Salen dS{icandro , y Carino, y Vanfe 
L cantando ,y baylando« 

tyc. Celebrad con puro zelo 

las fieftas de la gran Diofa, 

y vueftra fe Religiofa 

aplaque ofendido af Gielb. 

Minguen ya fu rigor 

los piales, qué á padie afligen, 

y 
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y fu íacr‘lego-origen 
borre vueftra fe. Carin. Señor, 
qué fcíKvas alegrías, 
y que alborotos fon ellos, 
que toda la Arcadia ocupan? 

T^ic, Paílor, que bien foraílero 

te. mucílrás en la pregunta, 
fon las , Aellas que hace á Venu$ 
todos ios luílros Arcadia, 

por templar el facrilégio 

de aquella adultera Ninfa, 
que violo la fe al fupremo 

Sacerdote de Diana. 
Carin. Pues por qué los votos vueflros 

fon á Verius, fí es Diana 

la ofendida ? Pficand. El adulterio, 
fe cometió en ella cucba, 

que fue confagrada un tiempo 

a Venus, y aora Diana 

clctiene el nombre en fu centro* 
que daba culto á la Diofa, 

y fu Oráculo en myííerios 
daba refpueíhs divinas; 

mas oy de a Hombros, y miedos 

es un alvergue horrorofo: 

qué voces fe cfcuchan dentro? 

Atiende. fDeniro Mirtilo. 

'Mirt.Ay de mí! Car.Que voz es ella? 
Qué trille acento 

me .alfombra? 

Mirt. Padre cruel, Ahombrados, 
por qué , mé matas? 

7\{te. El Ciclo me valga! 

Car, De marmol foy. 

Mirt. Todo me ha cubierto un yelo. . 
Car, Si fue Huilón ? i^ic\ Si fue engano? 

Car, Ofyerzadel pcnfamicntoi 

lo:quc me dixo Mirtilo 
al partirle, en. devaneos 
me finge la fantasía. 

A£/V. La idea de lo que pienfo, 

mé hace imaginar que cfcucho# 
'Mirt. Deten , deten el azero. 

Car. Ya ello no es Imaginado. 

7^ic. Ya no *cs iluíion aquello. 
Car. Conmigo ellas voces hablan. 

?{íV. Contra mi ellas voces fueron. 

Car, Quieto examinar lo que es4 

stflor Ti do i 
H}c. Yo lo averiguo, aunque temo, ' 

es cqufa de mi delito. 

Car. Elle puñal:- ISpic. Elle azero:- 

tnas qué es ello ? Car, Entre las raniaS 

tm hombre rendido ál fueño 
ella aquí, y él es: deípierta. 

, fttfcubnfe Mirtilo dormido. 
Delpicrta.M/V/-.Aguarda)fangrientCÍ 

homicida, de tu hijo, 

A ■ no cxccutes: mas qué veo! 

(Defpierta Mirtilo. 
detente : 6 cruel decreto 

del deílino ! efpeta , aguarda: 
yo obedezco , yp obedezco 

la fentencia de los hados. 

Car. Pero (válganme los Cíelos!), 
A qué fuerte aprehenden ! hijo , hijo,' 

aun foñando ella. Mirt.No es fueño* 
avifos fon de los Diófes: 
de mí padre voy huyendo# 

C<*r. -Hijo, hijo. Mút.Padre, padre# 

A los dos un nombre me fino, 
y los dos un mlfmo nombre? 

Car. Yo lo foy. x\ic.Yo lo parezco, 
cou lo que teme de mi. 

A Mirt. Ciego temor, a quien temo? 
de dos azeros confufo 

fe forma contra, mi cuello 

un golpe , que es, tan diílinto,; . 

que vacilando el rezelo, 
no labe á qu il declararle; 

y como obediente azero, 

llamado en igual diílancia 

dedos imanes a un tiempo, 
aquí terpo yaíli me alfombro, 

porque' igual mezclado el riefgo,'. 
conozco que ellá delante, ’ 
pero donde-eíla, no veo. 

Car. Qué hacías entre las ramas? 

Mirt. Rendido de mis dcfvelos, 

me hurto el fueño un breve rato 

por, quietar mis pcnfamicntosq 
si bien ep efpecics mudas 

me bolvló al prodigio bello ¿ 
que adoro , mas tan mezclado 
elle bien con los agüeros, 

que me alfombran de un cuchillo; 

que cfgrirao contra mi cuello. 
r.' Ciri 
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Car* Hijo , fofsíega , hijo mío, 

perdido de peníamlentos, 
r y hallado de mi cuidado. 
A*** Es vueílro hijo , buen viejo? 
Can Si fe ñor , y huye de mi. 
A*/* Pues por qué, ingrato mancebo? 
Mirto Porque en .éi mi muerte miro. 
Car, Porquejocos devaneos 

me Je auíéntan de mis ojos. 
Mirto Porque me avilan los Cielos, 

que ha de matarme. 
A^» O diciad fos! 

dichoío eílado. es el vueílro. 
• Mirto Dichoíos nofotros ? ‘IS^ic. Si. 

Mirto Dichofo , quando ello temo? 
Car. Dichofo, quando de mi 

fe teme un cafo tan feo? 
A/f• Si; que mal tan comedido, 

que da.por venir el tiempo, 
no es dcfdicha, fino avifo: 
luego-dichofos os veo. 
Tu , porque temes , y huyes,, 
te dan lugar , para el miedo; 
y tu , en que huyendo , te quita 
la ocafion de cometerlo. 

Car. Qué importa , fi ya me agravia 
con la infamia del rezelo ' 
de que doy muerte á mi hijo? 
Padre pudo a ver tan fiero, 

, Sue mate á un hijo ILos dos. Si, su 
Mirt. Quando lo avifa en myílerios 

el Cielo ? Car. Eífa es iludon. 
Alco Quando lo mando el decreto 

del hado? Car. Nunca lo malo f 
fe ha mandado defde el Cielo.' |* 

Mirt. Quando horrores le amenazan? 
Car. Defpreciarlos, es vencerlos. 
Aic. Quando los Aflros lo influyen? 
Car. SI me inclinan , yo no quiero. 
Mirt. Quando agüero lo confirma? 
Car. Son liviandad los -agüeros." 
AM Quando influyen , invifíblcs 

lo diíponen afsi. Car. Eífc imperio 
fuera contra el alvedrio, 
que aun no reconoce al Ciclo 
jurifdiccion ; y fi Dios 
fe jrefdryára cífe imperio, 
no merecieran los hombres 
cop io malo, 6 con lo bueno. 

íngenmi Q 
A*r* Calla, calla, que penetras 

con tus razones el pecho, 
y mas cercano á los Diofes, 
que yo , fabes entenderlos. 

Mirt. Calla , que con tus palabras 
pronunciando ellas veneno 
contra mi trille memoria. 

Can Yo callaré fi os ofendo; 
a Dios, hijo , pues me huyes; 
a mi pobre alvergue b.uelvo, 
que 'hallarás íiempre feguro. 

Mirt. Son otros mis peníamientos. ■ 
AIC* & humilde Paílor! que humilde 

tu fapta doílrina entiendo: 
tarde tu ignorancia he viílo! 
Muera yo , que en daño incierto, 
por curarle amenazado, 
le anticipé verdadero. 

Car. O Mirtilo , que cbílinado 
entre vanos peníamientos, 
el amor un padre olvidas! 
muera yo , pues de tu pecho, 
donde fembré beneficios, 
cofecha de agravios llevo. 

Mirt. Vete , eílorvo de mi amor, 
que reparto el penfamieñto, 
el temor, tu muerte , y todo, 
para eílotro mal le quiero. 
Afperos Montes de Arcadia, 
ondas del fagrado Alfeo, 
pues fois paíeflra de amor, 
pues fois campaña de zelos, 
pues fois teatro, en que tantas 
transformaciones fe han hecho, 
amando Diofes , y Ninfas, 
que de fus ardores vemos 
dormido ep tibias ícñales, 

, Pero aLin uo apagado el fuego: 
Troncos, pues vivís , y amais, 
en vueílras hojas teniendo 
inil lenguas vegetativas, 
que hablan quando quiere el vientoí 
decidme pues, fi en vofotros- 
vive mi impofsible bello, 
qué encanto es elle que adoro? 
que muerte es ella que muero, 
que recatea el matarme, 
fi efloy de morir fedicnto? 
‘Qué enigma es ella divina, 

C x tjud 



El Paftor Fido¿ 
que affbmandofe , y huyendo, mi nombre en tus labios? 
la infunde la voluntad, Mirt. Elfo 
la ignora el entendimiento? 
Qué enfermedad fugitiva, 
qve no hallada la padezco, 
y aun dentro de un golpe mifmo 
no tengo el dolor que tengo? 
Qué infierno es efte que figo? 
qué gloria es ella que anhelo? 
qué alfombro es efte que bufeo? 
qué hechizo es efte que ficnto?. 
qué rayo es efte?" 

3)ent. (Dorin. Amarili’.. 

Mirtil. O el acafo, b el myfterlo 
han dado nombre á mi mal, 
dulce nombre ! dulce acento! 

(Dent. (Dorin. Amarili., 
Mirtil. Efta es fin duda 

mi ingrata , que el mifmo efe&o,. 
que hizo, al mirarla en mis ojos, 
nombrada, en mi oido a hecho: 
b quanto le debo al ayre! 
Yo también nombrarla quiero 
-aora : Amarili , Amarili, 
lli nombre en mi boca , Cielos!., 
labios, guardaos, de los ojos, 
que de embidia eftán muricnd», 
y llorando ázia Vofotros, 
quizá lloraran veneno., 

fDent.Dorind. Amarili., 
Amaril. Dorinda. 
Mirtil. También, el eco 

labe el nombre de Dorinda? 
ya cobró lo que le debo: 
qué vivir no fepa el gufto, 
fin el vecino tormento! 

9)ent. Amaril. Dorinda , Dorinda. 
Mirtil. Aora, 

qué liberal anda el viento! 
mas quiero con efte nombre 
encubrir aquellos ecos: 
Amarili , Amarili. 

Sale Amar. Azia aqui fono el acento;, 
quien me llama ? quien me llama? 

■ Mirtil. Yo te llamo. 
Amar. Di en el riefgo (qué tormento!) 

mas rezelado de mu 
'Mirt. Di en la muerte que defeo. 
Amar» Tu, Paftor, pues á qué fin 

es preguntar , por qué el alma 
habita dentro del cuerpo? 

Amar. Qué pretendes ? qué me llama 
qué dices? Mi'rt.Seriora::- tiemblo, 
de v.rla , de yelo foy: 
Amor, qué hicifte mi fuego? 
pero entrófe todo al alma,, 
huyendo, de fu refpeto. 

Amar, Habla , qué quieres? 
Mirt. Señora , 

preguntarte fi por- yerro, 
has vifto allá mi alv.edrio, 
que efta perdido., y es ciego^ 

Amar. Yo tu alvedrio, Paftor? 
yo , ni reparo , ni veo., 

Mirt. Defilichado del efclavo, 
en quien no repara el dueño;, 
y fabes dé mi ? Amar-. De ti, 
fiendo de Arcadia cílrangero?. 

Afót. Tampocofabes de mi? 
á que poca colla muero! 
En fin , que del, ni de mi, 
no fabes?,- 

Amar.No sé en efeélo. 
Mirt. Pues efeúcha loque fabeS,, 

y yo de ignorarlo muero;. 
Quien es un cielo de fuego, 
donde cftá m! perdición? 
una. hermofa e'xal ación* 
que deslumbra , y huye luego?, 
una gloria fin fofsiego? 
de Angel vellida una fiera? 
una divina chytnera?; 
un pefar , como placer? 
un cielo., como muger, 
á quien vi défta manera? 
Efta pequeña Provincia*, 
que yace em la opueíla margen 
de Alfeo , y el Mar , y Alfeo 
la ciñen por ambas partes, 
fuerte regular de flores, 
cuyos rebellines bate 
liquido-ingeniero el rio, 
con polvera fiempre errante, 
es Elide, patria mía, 
mas no patria de mis males, 
que cftos nacieron defpues: 

mas 
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mas con tal maña , y tal arte, 
que vinieron eílrangeros, 
y fé han hecho naturales. 
Aquí ignorada , y oculta, 
la dura ciencia de Malte, 
en la caza, y en la pefca 
fe imita , fi no le labe. 
En fín .(;paíTando en Oliendo, 
lo que aj intento no hace, 
del aíTunto de mlyida, 
y aquellos frivolos lances, 
que fírvieron de epifodio 
al poema de m!s males) 
bolvicndo en mi Barca , un día 
lleno de triunfos errantes, 
de efcamofos prifioneros; 
al trahlmontar de la tarde, 
por donde mas dilatada 
de Helide , y Arcadia , fe hace 
garganta undofa de Alfeo, 
que efcupe en el mar criftales, 
dando á la arena las redes, 
y foltando por id margeu 
los palpitantes cautivos, 
( libertad que no les vale) 
doy. cabo al Barco ; y apenas 

■en breves Seguridades, 
fío el Barco de la cuerda, 
y encargo la cuerda á un fauce; 
quando en repetido eílruendo 
de armas, y voces , diíhmes 
quexias oygo, ya remifas, 
y golpes que Puenán tarde. 
Atiendo m is , ,y el oído 
(que es advitro deíle examen) 
averigua , que el rumor 
dentro de las ondas nace. 

■ Curiofo valor me alienta, 
defato el barquillo frágil; 
y porque ya de las fombras 
fe eílaba viíliendo el ayre, 
ruílica antorcha de tea, 
prevención que el Barco trae 
de fus parages, incierta 
me enciende centella fácil, 
que a tres preguntas del golpe 
refpondcn dos pedernales: 
hagorae al agua refuelto, 
pulía el remo fus oríllales. 

tres Ingenios 
y al rumor, norte eloqucnte, 
figo el rumbo del viage; 
mas, y mas me acerco al ruido, 
y mas, y mas formidable, 
ya crece, que fe percibe, 
ya fe alcanza, ya fe íabe, 
combate no numero fo, 
si bien fangrlento combate: 
ya cuerpos , ya fangre arroja ( 
al mar de un breve Patache,' 
que en un éfcafo vagio 
furto , y encallado yace. 
Poco á poco la 'contiend a 
va fonando menos que antes, 
va reduciéndole á menos, 
va deímayando el corage; 
y ya apurado "el ruido, 
'veo^ que llega á eítrccharfc 
la lid folo á dos que relian 
de tanta vertida 'fangre: 
Subo al Patache refuelto 
a dividir el combate, 
y en fu Plaza de Armas 'brete, 
veo anhelar por matarfe 
dos obílinados mancebos, 
quito la efpada á un cadáver; 
y quando á golpes les pido, 
con la ejfpada que fe aparten, 
oygo voces de muger, 
que nueva piedad me hacen. 
Acudo pifando horrores 
fobre mil huellas mortales: 
llego atrevido á la popa, 
'de donde las voces falen, 
hallo cerrada la puerta 
á mi ardor , materia frágil, 
que á dos impulfos del pie, 
le hallo mi valor la llave: 
y al entrar, una muger 
ilorofa á mis píes fe abate, 
y antes de efcuchar fus penas, 
antes que las pronunciafle, 
la villa embarga al oído, 
que mirando ázia otra parte, 
vi un cielo , un fol con eclipfe, 
que deíla manera yace. 

Def-Uidado cabello, en ley incierta, 
al corazón la-fangre retraída, 

<lefmayadu con ayre de dormida, 
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y dormida con ay té de defpidrta. v 

Pocoxierto el vivir, la beldad cierta, 
el alima fin obrar en si encogida, 
para poder matar , como con vida,' 
y para no fentirlo , como muerta. 

La vi , y al irla hablar , dixe advertido: 
fi lo hcrmofo de ingrato es' argumento, 
defmayada , y cfquiva tendrá oído: 

Luego en vano es decirla lo que fiento, 
que mal podrá fentirlo fin lentido, 
fi aun con él no tuviera fentimiénto* 

Sufpenfo á tanta hermpfiira 
quedé en abfortas piedades, 
como fi naciendo ciego,, 
un hombre vida cobrarte, 
y vípndo al fin de repente 
tal fuperior, á un inflante 
de la ídéa que avia hecho, , 
dixela mudo ,y cobarde:: 
Qué diferente es el Sol 
de lo que en la ídéa cabe!’ 
qué otro era el” Sol que vela 
allánen mis obfenridades! 
Allí en un inflame , dorto 
de amor;,: probé en un inflante 
Ja experiencia de las penas, 
el faber de los pefares, 
que aquí entraron padecidas, 
y folo nombradas antes. 
Dudoíhmente fufpenfo 
en tan equivoco trance, 
ya faltaba á fu reme dtp, 
de que recuerdo me hace 
la otra muger, que, me dixo: 
Mancebo., pues tus piedades 
fe indician de tu valor, 
y cafi difuntos yacen 
los dos , que ya Inútilmente 
por eífa beldad combaten.. 
Sácanos deítos horrores 
á aqueffa vecina margen, 
y yo afsiílicndo á fu advitrló,.. 
con juilas temeridades 
cogí ¡en mis brazos al cielo: 
{mucrafe de embidia Atlánte) 
reclina el cuello en mis hombros, 
ycomó fenti abrafarme, 
el roflro bolvi, creyendo 
que eran llamas materiales,. 

F!dfo. 
y no era filio el cabello, 
que en dulces actividades, 
peynadó elemento ardía, 
con incendios mas fuaves. 
En eílo vi , que fu roflro 
del mío empezó á apartarfe,, 
con unos como defdcnés, 
que fin elección fe hacen., 
Y yo enamorado , y loca 
quife ver::— 

Amar. Calla , no partes 
adelante, que no quiera* 
faber liccnciofos lances, 

,quei Indefenfá la odafion», 
dio con- manos liberales*,: 
y fi lograrlas fue culpa, 
referirlos es ultrage 
de aquella infeliz belleza. 

Abp.año 0 orinda. 
Qorlnd. Qué es aqueílo ? no me falépfa 

mu/" inciertas mis fofpcchas. 

Mirt. Señora, efcucha, no atajes 
la juíliciá de mi quexa. 

0orind. A folas le efcucha*, (ha fácil!))” 
mas mi propio error condeno. 

Mirt. Déxalé elÜen de quexarfp: 
á un infelice.. 

Amar. Ya sé 
quaríto puedes alegarme; 
que la íácartedel riefgo, * ; 
que abíorto á fu luz quedarte/ 
que libre,. nuevo accidente 
te la quito dé delante; 
que igporada la quififtc; 
que acafó otra vez la hallarte;, 
que como ilúfion fe huye 
de ti, que‘quién es no fabes. 

Sale Dorind.Qnh informada, eílá de todo*. 
jW/rí. Efto -faltaba á mis males! 
Amar. Dorinda., á buen tiempo llegas; 

efte Paílor , ignorante 
de quien foy , es fombra mía, 
y temo que ha de matarme:, 
digo , del furto de verle; 

idotind. Mencfter era explicarte. 
Amar. Y pues que tu le conoces, 

quiero que le defengañés, 
6 informes , que todo es uno* 

ldorind. De'atrevimiento tan grande, • 
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poca pena es un deíjrecíb; 

"^W.Efpera. Araar.Sue\ú,[qué'háces? 

■lrt• No querer -que por 'terceía 
psrfona me defengañds, 1 
ya que me debes la vida, 

^ue no quiero que rae pagues. 
°>‘ind. La vida te debe ? Mirt. Sié 

■°rind. Ya me parece que hallarte:’ 
, aquella ilufion, Mirtilo. 
Mirt. Echale la culpa al lárice*, 

, en que negarlo no puedo.' * 
*toxr¿ Mucho de Mirtilo fabés,. 

fitiídúdá que éh- fus riiñczes ’ ■/ 
con él te comunicarte. 

®Qrind. No sé mas dél, fino qué* 
es un Peícador fu padre: 
con que menos proporción 1 

ay para que fe declare 

js con qualquiéra de los Diofes. 
diñar. Phés ya no quiero informarte 

, de lo que foy. Mirt. Pues por qué?; 

diñar». A\ finjolo de pagarte 
i la vive en tu duda. 
Mirt. Pues tanto cífa duda vale? 

dmar. Lo que va de un bien dudórty- 
a unos evidentes males. 

Mirt. Aguardé , no^eí beneficio 
, es jufto que afsl me pagues». 

dmar. Por pagártele mejor, 

me voy fin • deféngáñarte: 

C^uien diera ’ cfte amor ‘á Silvio,- 
o á Mirtilo aquella faftgréí yitfe*. 

Mirt. Doririda. ' ' 

^°rindi Abra me bufeas? - 

Ingrato, no;vés que el afpid. 
dé mis zelos, en veneno 

eftá inficionando el ayfe? •r 

Mirt. Si eP deIcngaño es ponzoña, 
muerda con ddéngañarmé’ ' r 

kj^alpid^ 
*}orind:. Pues porque bebas 

el veneno harta apurarle, 

cífa heimolura’ que figuesj- 

eífa ocafion de mis males,- 
cífa ilufiori de tus ojos, 
cífa idolatrada imagen, 
es. de ti tan diferente, 

V eftá-de ti tan diñante, 

Spe la fangre dé los Diofés 

fagrada* en ftis verías' : 

y de Príncipes de Arcadia 

defeiende por otra parte’, ; 
demas de la obligación, 

que' le ha ’ di fiado efta fangre,; 
es cuidado dé los-Diofcs'; 

y para extinguir los males 

de Arcadia , es voz de los Ciclos^ 
que precifamenté cafe 

con efpéfo- cuya( eftirpe 
también dé los:DIofes baxé; 

y havicrido ungallárdo jo vejé 

generoío por fus partes, 

amable por fu períbna, 

trata Arcadia’que fé cafen. 
ddjrt. Aguarda; que no juzgué* 

con unta ponzoña al afpidS; 
Muerto ertoy! 

®°rind. Pues lo quiíirte, 

tyrano; harta qué fe acabe • 

le has de beber; fábe en fin* 

que. Silvio* (que por fu padre 

Ñica-ndfo , honor de la Arcadia?, 
de Alcides fu origen trae) 
esrí el iluftrefi mancebo, 

que por- paitos generales’ 
de efta Provincia; íy del Cielo/. - < 

fe han dado feé de cafarfe, 

tan i inviolable , y tan firme,. 

que fe jurchen los Altares, 

añadféfidb'; füerza á fuerza., 
Mirt. Yoigárnc el Gieló!- 

®orÍnd. YPañá'def • ■ <■' 
que AmarilPa Silvió adora,- 

narcifo galán del valle; 
y-áñfdé ma's,‘ qúé es ya Silvio-* 
marido harta en los defayres, 
pues la paga con defprecios;, 
con que ya. Mirtilo, fabes, 

quares noble, honrada, y agenaji, 

y que quiere en otra parte. 

Mirt. Ha fiero infame dolor* 

y no - dolor; fino ultraje! 

de otro enamorada, y luego- 

defpreciada de otro amante!' 
qué defayeado- tormento! 
Ondas de Alfeo, anegadme; 
fieras , hacedme pedazos; 

rayos, fulminad bokanes. ; 
QerindM 



(Dorind. Detente, aguarda, Mirtilo. 

Mirt. En vano me períuades. c 
íDorind. Oividala. 

jMirt. EíTe remedio 

•no fe encuentra, aunque fe fabe. 
(Dor. Mira mi amor. Mirt,Eíloy ciego. 

3)or, Oye mi pena. Mirt. Es en valds. 
íDorind. Pues qué has de hacer? 

Mirt. Qué? impofsibles: 

agena , ingrata , o amante 

quererla , iba ’cornq fuere,.} ; 

•que de influxos celeftiales-: 
Ja inclinación; tío» íe efeufa, 
lluevan penas, vengan males, Vafe, 

IDonnd. Pues yo hulearé, teirjeciio» 
ingrato , que el daño ataje, 

aunque fea á fingre, y fuego: 
yo te horraré la imagen, ¡ 

que de ti arranco la mia, 
con Jos .pinceles infames 

de ios zéfos, y la tinta 

•del pincel ferá la. fangre. Vafe. 
Sale Silvio. Ya la- efeafa luz avila 

al ¿lia en elle Orizotitej 

qué es ello? el Al va en el monte, 
y Silvio el monte no >piía? 

Ea, amigos, ya la fría 

noche huyo del arrebol, 
•aguardáis á que os dé ej Sol 
en la cara con el día? 

Aunque con cetro de horrores 
tic codo el mundo fea dueño,-, v 

no fon vasallos del fueño ’ 

amantes, ni. cazadores. 
Prevenid las javalinas, 

y el Sol fe afeyte en fus hierros, 

y del fueño de los perros 
lean clarín las bocinas: 

Aquella efpantofa fiera, 

que es de la Arcadia el eflxago, 
«y morirá^ u vueílro amago, 

que al golpe, hazaña no fuera: 
Ya el can mal defpierto late 
prefumiendo al javali, 
y foñandola el Neblí, 

lobre la garza fe abate. 
Ea, valiente quadrilla, 

vamos, impaciente infiel 

gima , y confienta el' lebrel 

Él Pa/lor Ftdo 
la cárcel de la trahilla, 

la alcandara el facre errante 

dexe ¿por la mano mía; fc 

y fi en el fueño porfía, 

duerma otro rato en el guante: 

Tirio, Ergaílo, con quien -hablo? 

facudid con ligereza 
de vofotros la pereza, 
y de la funda el venablo 

preven/^.. ya ¡ contra mi, , 

fiera efpantofa , y, ligera. 

Sale J^icandr.Oi , h 

F^icand. Donde vas ?.fí bu feas fiera»: 
no es mejor hulearía en ti? 
Quando en repetidos males 
arde Arcadia , -y en tu boda 

la falud publica toda 

•con las voces celcftialcs; 
quando cilragos terremotos 

llueven confundiendo .al día, 

apoílandofe á porfía 
fus iras, y nueilros votos; 

quando por vér fi el cxemplo 
de Ips otros te movía, 
Xivo en aquella Alquería, 
que eílá tan vecina al Templo, 

tu comean necios cuidados, 
huyendo de un Angel bello, 

hurtas á fu yugo el cuello, 

y haces hurla de los Hados? 
No. vés que á Venus allí 

en devotos: efquadrones 

aplacan hymnos, y dones,' 
que aun le efcuchan defde aquí? 

dbtnt.Muftc. Piedad, divina Venus , 
•calmen los rayos ya, eeíTen-los trueno*5 

ceflc del Ciclo ci rigor, 

que para un pecho mortal 
no es meneíler otro mal, 

bailante pena es amor. 

tyeand. Mira lo que tu ocafionas. 
Silv. Antes avifo mejor 

me dice allí, que el amor,: 
lazo en que tu me aprifionas, 
es el mas fiero tormento, 
y afsi voy huyendo dél: 
dulce libertad fiel, 

en ti refideel contento. T>afe. 
l^icand. Oye. 

(Den* 



Diligencia vana. 
2)^ w^* Haz á Venus facrificio. 

nt>Sih, Ya imitando fu exc rcicta. 
h;&° ofrendas á Diana. 
' c*nd. Ya; al Oráculo divino 

a Vatl todos.. 
Ya pifo el campo, 

g airia a Barcino, y Melampo¿ 
Xentr<j' To Melampo, tó Barcino. 

^plo ,y Altar de foro adentro, y de. 

kvr nfucra jardín. 
hJtc' Piedad, divina Venus, &c. 

] tó/í* Por ver fi remedio hallo, 
í«/3 c°nfultar quiero. 
j Dorind,. En Venus remedio efpero- 

}4/e* *pal que padezco, y.callo. 
- e hiiyt» Veré fi al error que aprecio: 

ha cfperanza pofsible. 
^ Amar. Sabré fi ferá impofsible 

j ,n° aver, de amar un defprecio. 
‘e Corifc. Yá al Oráculo fiel 

iJ0^08 Su*eren' confultar. 
f Satyr. Ya van llegando al Altar 

j, conao mofeas a la miel. 
°^n clarines , y defeubrefe el Altar 

s murta, con una ejlrella encima, , 
y. y un Ir afero pequeño. 
'Icand, Madre dé amor, que - adoro, 

j' parto, de. las ondas de Amphitrite,, 
n blanco hermofo toro,, 

9ue-transformado en Júpiter imite,, 
pgpllaré. en. tus aras, 
j1 111 i duda- én tu Oraquta declaras, 
^obediente un hijo¿, 
Patrw'» y padre, baldona, 
°s males que ocafiona, 

hacen morir en un vivir, prolijo: 
pendra mi tride fuerte 
emedio alguno fin llegar. la muerte? ' 

S¡ (Dentro el Oráculo.. 

f Pre ,. y nunca, homicida 
dra dala.que píenlas que no es vida. 

Claro mi daño entiendo, 
jjhses decir, que viviré muriendo,, 
¿ temedlo, y cautivo, 

Cntro de - aquella ..vida,.,que no vivo. 
\icS^é noticia tari trágica, y funeda!; 

a ^os coros repiten la refpueílá. 
J,c* Siempre, y nunca homicida, 

L' 

De tres Ingenios, 
fe tas de la que pienfas que no es vida. 

(Dorind. Reyna hertnofi de Elido, 
los'de Arcadia , y mis males 
fon tan: unos, é iguales, 
que por ella, f pormi remedio os pido; 
ya conoces mi intento,, 
un mal tan arraygado,. 
podra, di, fer curado* 
fin remedio violento, 
fm íahgre, fin herida, 
fin derramar la vida, 
que mi furor enciende? 

QYac. No tendrá fin el daño q os ofende*- 
Igicand. O infelice! tus males, 

y los dé Arcadia afpiran a- immortales. 
Doy. Zetas,clara refpuefta bien fe entiéde. 
Muf No tendrá fin el daño c¡ os ofende,. 
(Dor. Ello es decir, que folo medio fuera 

dé mi cfperanza, que Amarili muera*. 
Amar. Hiji de las efpumas, 

madre de Amor, la fe tengo ofrecida 
á-efpoíb-.ingraco.iqué mandó el dedino; 
tendré* marido fino?- 
podre querer , querida? 
y fi es prccifo ferian défdichada,, 
hada quarieta ultrajada 
ferán mis males de un.rigor trofeos? 

Orac.Hafta que junte Amor dos femidéos.. 
Mirt. O fiera voz del Hado!’ 

fang-re de Diofes, yo dé baxo edado? 
el Cielo fe burló de mis defeos, 
hada que. junte Amor dos femidéos? 

Amar. Edo es decirme,qué por ley íevera 
feré de Silvio? mi cfperanza muera.. 

Tstfcand**Edo-es decir, que Silvio, aunque 
más huyas 

ha dé enlazar mi íangre condafuya.. 
Mirt. Bello origen hermofo 

del Dios deAmor por \oces dé los Cielos, 
htiyo mi muerte, pero.cn otra he dado 
d¿ defpreciós dé zetas: 
Podré olvidar? mejoraré dé edado? 
o para algún motivo deí: dedÍno 
importo yo defefperadó , y fino? 
fírven jfirá, algún..fin de la fortuna, 
ruis zetas , mis dé fe os? 

Orac.Y de una infiel mtiger los devanéos. 
Mirt. Pobre Pador,de un padre amenazado, 

y una muger infiel, ¡ó Cielo ayrado!) 
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El Faítor Fido. 

bien ciato defenganas -mis defeos. 
\MuJiciYde.vuna infiel muger los devaneos-»., 
Amar. Eftó es decir, que aunque oy Tu amor 

le rinda, , j 
padecerá, en los zelos de Dorinda. 

7^zV¡í«í/.'Beinfsimo lucero, . 
dos progenies Fa gradas 
fon remedió del mal, y Silvio huye 
las bodas ya tratadas: 
-qué otro culto, ó efe&ofobfticuye? 
conmútele elle medio 
en mas pronto remedio, 
y el facrilcgo error, que afsi os ofende: 

Crac. La alta "piedad de un Paftor Fido , en- 
. miende. . 

T^ieand. Paftor fiel, pues, no dixo? fatigue- de 
Diofcs. • 

'Mirl. Si de mi colijo 
lo 'fiel, de mi lo noble no fe entiende. 

WiuJic.'Lx alta piedad de un Paftor Fido en¬ 
miende. 

'Amar. Lo fiel, y lo Paftor en él cabria, 
. mas no íangre de un Dios. , 

(Dorind. Defdicha mial. 

fi es p,or Mirtilo? 
JS\icand. Confufion molefta! 
Orac. {Componed délas quatrounarefpuefta. 
Q)or. jSTo.tendrá fin el daño que os ofende::- 
Amar. Hafta que junte Amor dosfemidéos:;- 
Mirt. Y de una infiel muger los devanéos::- 
Orac. La aíra piedad de un Paftor Fido en¬ 

miende. 
aricando La mifma refpuefta es cfta, 

que dio la Diofa ofendida. 
(Mirto O feparada , ó unida, 

mi muerte eftá en' la'refpuefta» 
K^icandi Mudaré á Silvio el intento. 

íporind, Eftudiaré mi venganza. 

Amar. Moriré fin efperanza. 
Ktirt. Viviré con mi tormento. Van fe. 
iSatyr. Andad'ya con Barrabás, 

que ya me. d-exais molido, 
y no vale con vofotros 
un maravedí el oficio* 

Corifc. Fiero efpigon llevan todos. 
■Satyr. Que no le hayan ofrecido 

ellos hombres á la Dioía 
cofa que valga un cominoí 
Coriíca, vete con Dios, 

ii. '-i 

que eftamos los dos folrtos, 
y daremos que decir. 

CoYif Dcxamc , ingrato prodigio, 
hartarme de ver tus foles. 

Satyr. Pueden darte un tabardillo» 

cierro el Tcn^plo. 
■Corifc. Pues á Dios; dame un abra2<* 
■Satyr. Quedito, 

que quedas irregular, 
muger. 

■Corifc. Pues dime, no ha ávido 
Sacriftanes abrazados? 

Satyr. No faben hacer fu oficio. 
Corifc. Mas eípera, defía Aldea 

.quatro pobretes , ó cinco 
del Oráculo aja Topa 
vienen,del Amor mendigos. 

Satyr. Pan ios- provea, porque 
el Oráculo ha qfeurriejo. 

Corifc, Vive Baco, que traen todos 
ofrenda. 

-Satyr. Qué avrán traído? 

por Dios, .que han de hablar á Velli1 
para que corra el oficio. 

Corifc. Y íi el Oráculo acafo 
á algún negocio fe ha ido? 

Satyr. Que hable por Procurador. 
Corifc. Bien has dicho. 
Satyr.Si efeondído 

detrás del Altar, refpondo 
lo que. me venga al capricho,; 

como Medico , que á bulto 
manda fangrar con ahito. 

Corifc. Paliarás entre dos luces, 
como el Oráculo fino., 
íiendo falfo. 

Satyr. Pues yo quiero 
fer chanflón á lo divino. 

Corifc. Ya llegan, éntrate prefto, 
mas no digas defatínos: 
finge la voz , y habla en tiple; 
ya llegan : O Cielo efquivo! 
muerte , y vida ? ó voz confuía? 
fombras toco. Sale Ceirf* 

Cel. Qué te ha dicho? 
Corifc. Un no sé qué, un no sé coM0t 

y un no sé quando divino: 
difunta eftoy! Cel. Vafte? 

€*rifc. No, antes al Altar me arrítfl(,eji _- 



en grad©4e apelación. 
CeL Mala refplicita avrá íldo: 

Madre de amor, en ti pienfi* 
hallar remedio á mi mal; 
reípondeme , y en feñal 
de adoración eíte incienfo 
queda en fu lumbre fagrada, 
con que tus aras perfumes. 

Echalo en el brafero. 
Satyr. Toda aquefla gloria es humo, 

y yo eitoy deíengañada. 
Ce!. Eíte laurel, que á las llamas 

del rayo es fuerte , fera bien 
tu Altar hónre. Sat. EíTo también 
es andar-fe por las ramas» 

CeL Qué ronca voz! fi efta ayrada? 
Corifc. Como anda íiemprc de noche 

íiguleado el nodurno coche, 
anda un poco acatarrada. 

CeL Yo adoro a un Paitar, con quiea 
aora cafarme trato? 
él me da zelos ingrato, 
dar cíe zelos también: 
Dame favor, porque aprenda 
de tus liciones de amar: 
tímida cita. Corifc, No ay que tratar, 
no refponde fin ofrenda. 

CeL Refponde, y mas prevenida 
otra vez , te ferviré 
con mas. Sat. Yo refponderé 
quando yo fuere férvida. 

CeL Cielos, que los labios ábra, 
y no rcfponda! voy ciega. Vafe* 

Corifc, Nunca refponde, ni juega 
Venus íbbre la palabra: 
ya citaba temblando. 

Satyr. Fuefe? Corifc, Si. 
Satyr, Pues baxome yo á la tierra 

un poco : todo fe yerra. 
Corifc. Que tal prefente la dieífel 
Satyr. Que im laurel trayga con él, 

para que en alto aproveche, 
y no traxeífe efcaveche, 
de donde facó el laurel 

Corif :. Eite lance fe ha perdido. 
Satyr. Otro viene á mas andar. 
Corifc. Preíto á la Eítrella. 
Satyr. AI Altar. Corifc. Altar tomo. 
Satyr. Eítrella pido. Sale Flor a* 

2H 
flora. Venus facra, á tu Deidad 

acudo con mis pafsionés, 
y te traygo humildes dones;; 
que los diículpa mi edad: 
cita fruta hace muy bien 
mi madre, y te la tributa 
mi afe&o. Satyr. No quiero fruta; 

Corifc. Tómala, que es de fartén. 
Flora. Qué ronca voz! fi eítá ayrada? 

Corifc. Como anda Gempre ele nodie 
figuiendo el nocturno coche, > 

cita un poco acatarrada. 

Flora. Y porque de mi te duelas, " 
te prefento liberal 
aqueíte virgen /panal. 

Satyr. Aquello es miel fobre ojudas; 
Flora. Oye mi pena amorofa, 

aunque el rcfpeto me empacha; 
Satyr. Mira , devota muchacha, 

fi allá te queda otra cofa. 
Flora. Eítos huevos darte quiero, 

que llevaba en buena fe 
á mi padre , y los pondré 
aquí junto á eíte brafero, 
donde el meicnfo fe atiza;, 
todo lo pongo á tus pies. 

Satyr. Quedito , mira no des 
con éllos en la ceniza. 

flora, Diofa faliendo á. cogef 
de berros una enfalada 
al arroyo, enamorada 
quedé (que al fin foy tnuger) 
de un Paítor , que me pretende;' 
burlar fin fet mi marido; 
yo na coníiento, ni olvido, 
y mi pecho mas fe enciende, \\'\ 
mucho temo hacer un yerro; 
qué haré para, que mi honor 
conferve intaéta fu flor? 

Satyr. No andarte tu á las del berro* 
Flora. Tu confejo agradecida 

tomaré. yafe. 

Satyr. Fuefe yá? Corifc. Si, 
baxa. Satyr. Ya baxo: aun afsf 
fe puede paífar la vida; 
probemos la ofrenda. 

Corifc. A ver? 

muy dulce eítá. Sat. Brava tadhal 
yenio aqui, aqueíta muchacha 

D fi 
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El E a flor Vido. 
fabe lo que fe ha de hacer. . 

Corifc. Todo te lo comes? Sat» Debo 

de i'er comilón feroz: 

quiero aclararme la voz. 
Cor. Como? Sat. Sorbiéndome un huevo. 

Cor, Otro.viene. Sat, O. fuerte efcafa! 

eíTos. relieves recoge. 
Corifc, Sube aprifá, que nos coge 

con las manos en¡ la maffa: 
Y los huevos? Sat, Aqui efeán,. 

que quiero por mi confuelo 

forbermelos en el Cielo. 
Corifc, Crudos matarte podran,, 

no hagas tal., 
Satyr. Si; tu querella 

í¿en, aquello folo eftriva, 

yo lias afearé allá riba 

con el calor de una eftrella. 

Sale Fabio. Híjafágrada del mar,, 
efta: liebre fugitiva; 
triunfo tuvo por efquíva, 
doy por ofrenda á tu Altar: 

en fu cama la cogio- 

mi indudría ayer : mas ay trille!. 
Caefele un gato con dineros. 

SatynY dime, adóndé cogifte 

elfo- que aora fono? 
iVal, Es .un gato^ que he tomado 

a mi padre con. dinero, 
que foy hijo del Ventero., 

Satyr. Y z mi la liebre mechas dado:; 
Si quieres, que yo.celebre- 

la ofrenda. Ventero ingrato, 

no me des liebre por gato, 
mas quiero gato por liebre.. 

Fab. Toma, porque medicina ■ - 
me des, \o madre de amor!) 

para fu fiero rigor, 

que el'- corazón predomina: 

dame de alivio, algún medió. 
Satyr, Pues uníate el corazón 

con alcrebitc , y limón. 

Fab. Efeé mifmo'remedio- 
para la- lama me- dixo. 

el Dotor , yo pido alguno 

para el amor, Sat, Todo es uno: 

qué mas farna-qtte mi hijo? 
Fab, Yo quedb¡en la mifma calma. 

Corifc, No entiendes, entrambos fon, 

fama , y amor, eomezotfe 
ya del cuerpo , ya del alma: 

m is labe que tu la. DIofa, 

rige te- por fu capricho. 
Fab, Yo.voy rendido al remedio. y>afe*- 

Corifc, Anda, honrado Venterillo; 

pero qué es ello? de nubes 
fe cubre el Sol, y aun; texido, 

nublado fe va. formando. 
dentro. Recoge el ganado, Alcíno». 
Uno, Aun duran ellas venganzas! 

Otro, Socorro, Cielos divinos., 

Corifc. Qué es, ello? 
Satyr. Temblando efeoy! 

fe acafo, es, nuefero delito? 

Orac. dent. Arcadia» de fea manera, 
dan los Cielos el cafti'go» 

á- un facrilego..Sat, Ay dé mil 
muerto foy, todo es conmigo. 

Corifc. Hate muerto?..Sat,Claro efeá*. 
Corifc. Azia-adondé ellas herido? 

Satyr. No sé mas, dé parte á parte 
rae ha paliado- como un higo, 

el rayo-, quemado efeoy 

por de dentro íihi íéncirlo.. 
Corifc. Levantará t.Tén no me toques*, 

que aunque acia fueraieftoy vivo, 
dentro efeoy hecho .ceniza. . 

dentro. Los- campos inunda el rlp*v 
Corifc. Levanta, vamos de aquí., • 
Satyr. Huyamos dé aqueíle litio- 

donde fue la culpa* Corifc. PrefeoV* 

Satyr. Qué enojado al Cielo, miro!; 

Corifc. Venus ella que echa chlfpas*, 

Satyr. Es. herrero- íu marido, 
y echará' quantas;quiílére«, 

Corifc. Gran delito cometimos., \anfl»> 

(Dent.Muf. Piedad! di Vina. Venus.. 
Sale un Tajlor.. 

(P'afl.x. Centellas el ayre arroja, 

que abrafnndo va los trigos., 
Sale otro Vujlor., 

í?4/?¿2.,Ceres fagrada; las micífes 
defiende, pues es tu oficio. 

Vafe-i y fule otro. 

TaJ}. Gran .Minerva, a tu cuidado 
tocan los verdes olivos. ^afl» 

Sale CrriSnde villano. 

Corid. Defiende á quien te corona, 



De tres Ingenios; 
Baco fagfááo, cí granizo 

cunde las vinas en cierne: 

ojo alerta con el vino. Vafe. 
Cel. Por ti fugrada, y tu amparo 

citan los frutos opimos, 

que abrafa el Cielo. Vafe. 

El ganado, 
Palas, eftá á tu advitrio, 

y cafi inundado muere. Vafe, 
t Salen ’I^icandr&, y Silvio, 

tyc. Qué es elfo, Cielos divinos! 

defta fuerte nos tratáis? 
fon enefeto caftigos. 

Silv. La tetnpeftad efcufemos 

. de aquella encina al abrigo. 

^{icand. Ya no parece Dorinda, 

y Amariii fe ha perdido 
con la efeuridad. Van Je, 

S<tle Márcele, El Cielo 
de amenazas fe ha vertido. 

dentro, Piedad, divina Venus, &c. 

Cierrafe el Templo con bofque. 

Cantan dent, Piedad, divina Venus, 
calmen los rayos, y ceífcn los truenos. 

Sale Amar:, De horrores cubierto el Sol, 
borro el dia, y me he perdido. 

Sale Mirt, Vagando por eftas felvas, 
fali á puerto, pues, vecino 

del Templo, efcucho el acento 

de lós cánticos, é hymnos, 
y junto á la cueba eftoy 
de Erícina , y el vertido 
de nubes va deftexiendo 
el ayre. Amar, Ya del Olympo 

buelve á encenderte la antorcha, 

bolveré á bufear á Silvio: 

inas qué miro! Mirt, Cielo tanto, 
lio en vano el ajado aliño 
cobro el Sol, no en vano 

al dia fu luz fe ha reftiturdo. 

4/nar, Diofes, como á cada paífo 

me ha de rondar mi peligro! 

Voyme. Mirt. Sx ilación divina, 

donde en rayos Fugitivo* 

dexas burlados los ojos, 
que han cegado de haver vifto, 

adonde, cómplice hermofo 
derte mi mayor delirio, 

hueves la planta, que liega 

fobre fendas de fufpiros? 
Si vas á fer de las flores 

bello Planeta divino, 

pues que'viven ,-c fallecen 

de tu temblante al advitrio: 

buelve , que también te ofrezco» 

en mi, para hacer tu oficio, 
mi vida para influencias, 

para eftragos mi alvedr\o. 

También capaz de tus rayos 
mi vida , que no refifto, 

y también capaz de medios 

es mi placer , aunque es mío, 

Dexate hallar de los ruegos, 
que á tu Deidad los- embio, 

no quede en fofpecha el ferio, 
fi fe buelven no admitidos. 

Si vi&itna , y quexas dando, 
las -quexas te han ofendido, 

efeondete de la quexa, 

pero no del facrificlo. 
■Amar, Paftor, á aquellas montañas^ 

tan para rni mal vfenido, 
que me ligues , y me pierdes, 
incrédulo á los avifos, 
no tabes , que en fe jurada 

en las manos del deftino, 
foy agena , y tengo honor? 

Y doy que defto me olvido,' 

de efpofa aun antes de ferio, 
la fee que juro al marido, 
es fuerza cumplir , porque 
fe caftiga en nueilros ritos 

con ia vida , y tu no atiendes 
a mi honor, ni á mi peligro. 
A efcandalos me enamoras, 
no ay amor fin defvarlo, 
no ay fentimiento fin quexas, 
quiere ; pero alia contigo 

efpera,pero fin m’; 

obliga , mas fin ruido; 

adora , mas fin que brote 

el humo del facrificio 

la publicidad fragante, 
que diga la ofrenda á gritos. 

Mirt. No tibes, divina ihgrata, 

que Intentas hacer que el Nilo, 
que liberal fe derramé 
en undofos defperdicios, 

D z 



El Píífls»’ Pedo. 
le contente con; fu s*tfrgeri, 
en cuy,o coto prolijo, 
caber intenta, y no puede 
fu gran coraíon de vidi'OÍ 
Yo no te pido piedades, 
crueldades Tolas te pido; 
n has de matarme por- ellas, 
dexame hartar de delitos. 

Amar. Y mi honor? 
Mirt. Yerros de un. loco, 

de Ja vida fon peligros, 
«o del honor. Amar. Efte extremo, 
apuefta como el de Silvio, 
y no sé fi ha de vencer: 
dexame por Dios, Mirtilo. 

, . Ti efcubre fe la cueba. 
Mtrt. Podré adorarte? Amar. No sé;: 

fin mi eftoy! mas allí miro, 
que viene Donada : ha Cielos! 

Mirt. Es verdad., 
Atnar. Aun no me ha vifto, 

y no quiero que me vea 
hablar á. folas contigo, 
que a la^ boca defta cueba 
quiero efeondérmé : afsi evito 
fu fofpecha. (Dent. Ataja, ataja, 
que fe efeapa ázia el camino., 

Silvio. Seguidla, feguidia.. 
$*le <D orinda. Yo 

por efta parte h figo: 
Amarill ; mas-.qué es-efto? 
aqui eftaba con Mirtilo, 
y fe ha eícondido , pues quien, 
fe efeonde tiene delito: 
fin duda fe entro en la -cueba,. 
y el peiar de averia vifto 
la he de hacer .Mirt, Adonde vas?: 

fi9?nt. Sflv% Ya los perros- la han perdido 
con la efpcíTura. úDor. Ella cucha 

r quiero tomar por afylo. 
Mirt. Mira que fe entro una fiera 

en ella, y.cs defvario. 
(Dorinrl* Dexame, traydor, qué. fiera?.- 
Mirt. Tan fiera, que la he temido, 

aborreciendo la vida. 
Torind. Ha tyrano! 
Salenlflicandro, Silvio, y dos capadores» 
A[icand. Silvio, Silvio, 

hada, aguí. llegan las huellas, 

' mas defdé 5qt\? íc han perdido. 
Sily. Pues, por aquí la bufquemo?* 
Oficina. Vamos. 
Silv. Acafo aveis vifto 

una perfeguida fiera? 
(Dorind. En la cueba fe ha efeondidot 

afsi vengaré mis zelos; 
( che Paitar me lo ha dicho.. 

Sil)>. Entraré a matarla yo. 
^V.W^Efpera , no pifes, hijo,. 

los horrores de eífa cueba. 
Mirt. Qué he de hacer?. 
Amar. Grave peligro! 
Ificand. Ruido fuena entre las ramas*. 
Sily. Pyes yo.defde aquí la tiro. 
'Jficand..Dexa, que en t! fera hazaña 

matarla, en, rrn facríficio. 
Mirt» Aguarda. T^ic. Venus.íagrada.. 
Tira Nicandro , y cae Mirtilo herido 

con la flecha. 
Mirt. Muriendo, fu muerte he vifto. 
7N(íV. Efta ofrenda::- M/Ví.Muerto foyj: 
Amar. Válgame el Cielo! 
Silv. Qué miro! Amarili? 
¿picana. Hija? ©orm^.-DIofcs,; 

pagué por jufto caftigo 
el. error con toda, el alma.. 

Amar. Recibió el golpe Mirtilo*» 
y eru mi el aliento, defmaya. 

Sily. Av Cielos!'fi la has herido? 
TYicand. No,- que efte infeliz Paitar^ | 

por acafo, 6 por deftino,, 
fe interpufo al golpe ¿llega.» 

sily. EXiehefa defdicha ha fido*. 
l^iciind. Que efla laftima me 1 lamp¬ 

eón dolor también precito. 
íDorind. Contra mi fe bolvio el golpe, 

que tlrétá los zelos roios. , Vafí» 
Tficand. Ha, defdichado mancebo! 

no ha-iiliücrto , ayudad, amigos, 
y tratemos deí remedio: 
llevadle al Lugar vecino, 
que ya os fígue mi dolor; 
ha buclto?*57/K Ya en calor tibio 
fe va cobrando, Amarili. 

A mar?. Ay de mi! qué es efto, Silvio? 
SilV. Silvio.foy , que del dolor, 

y el fufto de tu peligro, 
eftoy íin vida. Amar, A mal tiempo^ 



iDetrss 
. t6 «&™cÍig el primar cadfío-. 

or^d. Si entrarte huyendo la dieta, 
(afsi encubro mi delito) .. api, 
Caro te pudo cortar 

. C1 engañarle Mirtilo* 
^J'. La difcuipft me ha trazado 

■ fin querer, con lo que dixo* 
qué importará perder 

^ crto mas con lo perdido? 
* *• Albricias, ya de fus ojos 

. pafso el oclipfe prolixo. 
\lc*w4+ Vamos, que de aquel'Partos 

, fievo en el alma el peligro. 
yiar. Ha muerto? Nic. Aun no*- 

Refpiremos 
eiperanza: Diofes míos,.. 

* aisirtidle , focorredlet 
Gaufa de mi muerte he fídoy 

pero pues no me conoce, 
callaré por encubrirlo. 

D,e mi.fe ha vengado Venus: 
Caígame el Cielo! fi ha fido 
acafo el de efte Paftor? 
Pr-ro ilufíones, qué digo! "bafe. 

Id.cand. La fangre derte Paftor, 
con idioma no entendido,, 
habla en mi pecho-, y. fu rielgo'. 
nie ertá rondando el peligro* 
O ciegas obfeuridades! 
o confufos laberintos!, 
cueba infaufta do-Rrtciha, 
toda cresdiempre prodigios. Vajio 

mar. Ciclos , amparad mi vida, 
en lh del hombre mas fino* 
que dos veces fe la debo: 
tfiofes, fi acafo en Mirtilo 
figrada fangre fe efeon ic! 
fi es dreafod Partor Fido, 
que vuertras voces prometenJ: 
o masadme , o defcubridlo, 
ames que mi honor fe anegue* 
en mares de beneficios.. 

} 0,R NADA T E R G E R A* 

®alen por una parte Amarili ,y Corifca, 

y por otra Mirtilo, y Satyro , y re~ 
■ prefinían fin \erfe. 

Corifca» Cor.ío que me mandas* 

Ingenios. 
Mirt. Satyro; Sal. Lo.que méquicxps* 
Confe. Di; bella Amarili:':- 
Satyr. Di, galán Mlrtilo::- 
Arnar. Oye. Mirt. Atiende. 
Amar. De la fallid de Mirtilo. 

tan cuidadofa me tiene írtrv^ 
la accioir i que reparo 
mi vida oifido, y valiente::- 

Mirt. Tan vano me tiene aquella- 
acción de llegar á verme 
á las plantas de Amarili 
en los brazos de la muerte::- 

Amar. Que quiero , no de mi parte» 
fino como acafo , llegues 
á faber. dél á las ruinas 
de eífe paftoral alvergue. 

Mirt. Que quiero que á faber vayag 
donde oy fu luz amanece, 
para ofrecerla mí vida 
otra vez , y otras mil veces. 

Corifc. Yo iré ; pero no quifiera* 
que allá Satyro me vierte, 
y fu.calle trafpartartc, 
que ay mas que erto ervf* caletre; 

Satyf. Yo me iré á vér por donde, anda* 
no quifiera lo enccndiefle 
Corifca , y que á mis recatos 

torfe. Aora-bien, obedecerte- 
ferá forzofo. Satyr. Aora mal, 
forzado, ir, aunque me pefe. 

Amar. Pues en efta parce crtoy 
efperando. Mirt. Pues en . efte 
mirtilo fitio me hallarás.. 

Los dos al paño, y falen Satyro,y Corifca** 
Cor• Pregue á Dios que no me encuentre 

íSatyro , yprefuma que es 
Qpridbn el que me mueve 
á Ir por aquí. ¿Vf.Rregue á Dios», 
Corifca á faber- no- llegue, 
que yo ando en tan malos paífos* 
yodé’ mi en mi honor fe vengue; 
mas dicho , y hecho, cía aquí. 

Con fe. Mas hecho, y dicho, aquí ele*'. 
SAtyn Corifca. Aora fe Wn. 

Corifca Satyro. Satyr. Adonde bueno 
tan (ola por erte valle? 

Co/ifc. A hurtarte á ti. ¿W.Es polsible,,. 
que á confiderar no llegues, . 



El Paíiov Fldo. 
que otros porque pierden bufcan, 
y tu porque bu feas pierdes? 
Haímc tomado una mano 
en tu vida Pjhafírie en tu muerte 
merecido , que á una reja 
•me ponga fiquiera á verte? 
pafleo la calle ? hante dado 
ios defechos de mi peyue, 
para eftár agradecida, 
de mi cabello una liendre? 
Pues qué me quieres, Confea? 
no á que me vayarne fuerces, 
fegun de ,dcfdencs pobre 
me tienen tus altiveces, 
a una Aldea de mi honor, 
á orar con tales defdeirés, 
que buelva á gaftar contigo. 

Corifc. Es pofsible que no puedan 
zelos que te he dado,-darte 
-cuidado? Sttyn No, no mientes 
efía civil artimaña 
de mugercillas foeces. 

Amar. Para quien eftá eíperando 
es muy bufen difeurfo efte. 

Mirt. Para quien aguarda es buena 
la con venación que tienen. 

Cor'fLos -zelos fon artimaña? 
myr, , Artimañas¡íonv-qu«t quieres 

para'dio? Corifc. Sean teftigos 
prados, aves, flores, fuentes, 
de que un Sacrlítan de Venus 
tanto el refpcto la pierde. 

Satyr. Pufes quien fe le ha de perder, 
fino el Sacriftari? Corifc. Que llegue 
un íimple .á decir, que fon 
timabas::- 'Satyr. Tente, tente, 
íus nietos ion. Corifc. No fon hijos 
de amar? Sai. Soy un imprudente, 
que hafta aora no Tabla 
fu abolongo donde ftieífe. 

Amar. Si íu platica no atajo, 
pondré ^que en todd oy no ceflen. 

Mirt. Si no corto fu difeurfo, 
pondré que en todo oy no buelvc. 

Amar. Confea, qué es lo que aguardas? 
Mirt. Satyro, en qué te detienes? 
Los dos. Quando::- 
Amcur. Mas qué veo! Mirt. Qué miro! 

*Corifc• De qué, Amarüi, te ofendes? 

Satyr. De qüé, ífeils, te CÜ0J2S? *\ 
Corifc. Si la refpuefta mas breve::- ' 
éatyr. Si la mas veloz refpuefta: :- 
Los dos. Efta es,,que pudo traerte. 
Corfc.'Pavx efta que has de vér 

lo que has dicho. S.at. Para eftc, 
que has de vér tu lo que has hecho» 

Amar. Sufpenfa he quedado al verle. 
-Mirt. Abforró quedé al mirarla. 
Amar. Mas qué es lo que me füfpcnde?' 

■Mirt. Pero qué es lo. que me turba? . 
Amar. Hablarle quiero, mas Ilcgufi 

él primero, que no es 
decoro, que por mi empieze 
la platica.Mirt. A hablarla voy, 
iu refpeto me detiene, 
que no es bien que empieze yo 
fin que ella hablando me mueftrO> 

-fino el que de mi fe obliga 
el que de mi no fie ofende, 

Amar. Quizá es cortés cobardía. 
Mirt. Quizá es decoro prudente, 

. Amar. Mi^ obligación me difeulpe. 
■Mirt. Mi rendimiento me aliente. 
Amar. Mirtilo. Mirt.hmaúYi hermofa»- 
Amar. Mucho me huelgo de verte 

convalecido, Mirt.Yo no me huclg0 
de que .te huelgues. 

Amar.. Por quéhWirt.Porque de groífc^ 
es motejarme, pues quieres, 
que parabienes reciba 
de fu faiud él que alegre 
recibió de mejor gana 
de fu herida parabienes: 
que quien á tus o jos tan ayrofo m 
ó nunca fianára, ó muriera fiempre» 
'Quantas veces he culpado, 
que hallado d eftudio huvieflfe 
de doifto Paftor la planta, 
que me curó! y quantas veces 
dixe entre mi, para qué, 
Arcadia, antídotos tienes 
tan inútiles, que dán 
vida á un trifte , yfianar pheden 
la herida que hiere un brazo, 
y no la que un alma hiere: 
que aunque tus piedades es bien quC 

con fie fie, 
piedades fon, pero piedades crueles. 

Atfltf* 
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Peíame de que fea fuerza,. 

Rútilo, que yo me encuentre 
Con tu díícurfo , y que aya 

no fentir lo que Tientes; 
Pnes qliando tu defpechadol 
^ próvido eftudio ofendes,, 

naturaleza yo 
agradécidayhe de hacerle 
eglogas que canten, elogios q cuenten,. 
lUe contra; unos, males, fe armo de 

otros, bienes. 
En que íe mueftra. mas Diofa 
■*3 providencia', que en ver fe 
ían árbitro de los Hados, 
que á fus acafós enmiende: 4- 

^ fatalidad:? y afsi,, * 
' Uo, Mirtilo, defefperes, 

que donde ay venenos , ay 
ancidotos que los,vencen: 
y efpera, y confia, que nadie padece 

r. pefares que no puedan.fer placeres» 
^W. Dafme licencia á- que viva 
, dé. efla.efperanza pendiente? 

Con .una condición. Mirt.Que es?.‘ 
Que no al Amor fe la entregues». 

.yW, Pues.diine á quien., 
^ar, Al olvido:, 

que decir que te confíeles 
con que ay. mudanza, no, es 
decir que ay amor, G' atiendes; . 
a- quanto eftá el mió, á mi Patria obse¬ 

diente;. 
pues ellá,y Jos naios.cautiva me tlenen0 
ta efperanza.que te doy;., ' 
eílp monte te la-, enfeñe,. 
pues; en fu mudanza eftriva,. 

. V no en fu-amor. Mirt. De que fuerte? 
‘bar. Bien ves, Mirtilo* efle.monte,, 

cuya. fabri ca erainentc,, 
cjtpuofta al! rigor del yelo,.' 
y á la fañaide la-nieve, 
humilde, poftrada,y rendida padece 
alados rigores deh cano Diciembre0. 
Eues apenas dél Abril 
pifará íii pompa verde, 
guando la verás ceñida, 
de roías , y dé-claveles,, 
l'fana gozando, contenta; y alegre, 

• .^aciz en las flores,criftal en las fuentes. 

Ingenios* 33 9 
Paííará la Primavera 
de cfmeraldasv ycl-aveles* 
el Eftio verás, que 
de oro la falda guarnece, 
trocando el provecho á pefar del deleyte, 
las flores b efpígas , las roías á mieífes* 
Vendrá tras dél el Otoño, 
y del árbol mas fllveftre- 
verás coronar la copa 
el fruto que della pende:. 
Luego^ íi mudanzas á un. monte mantienen, 

^qué mucho que-un hóbre mudanzas efperc? 
Mirto.Y a. yo eftrañaba„.Amarili,. 

que los favores vinieflfen' 
fih que pifaífé fu fiambra 
h huella de los defdenes: 
De maíeS'a bienes dicen, *1 
que fe paífa fácilmente;- f* 

pero de males á males: 
digo yo que es mas frequente; 
y, afsi no me digqts, que mudanzas pueden^ 
un trocar, la tuya, mejorar mi fuerte. . 
Qué importa que vea el. Otoño 
de-fus» arboles pendientes' 
mas frutos que hojas fe ven,, 
fi el Invierno - le previene 
el ceñoíarrugado fu mifmo Noviembre,1 
fecas las campañas,y yélo en las fuentes? 
Qfcié' importaque vea el Invierno 
en fus- ateridas íienés 
el'Aurora, délas-flores,, 
qpe en el almendro. amanece,, 
fi’ apenas rofado1 el capillo las prende,' 
quando.- en elinftante que nacen fallecen? 
Qué importa que de fus rofas 
los matizes diferentes. , • 
te enfeñe la Primavera 
Ja guirnalda de fu frente, 
fi ya del Eftio la. faña impaciente, 
á luces la* embifte^y á- rayos la vence? 
Y finalmente, qué importa,, 
que el Eftio ufano oliente 
monres de: oro, fi;. las-nubes- 
fe los llevan? donde: quieren, 
haciendo fus-lluvias- emveloz corriente, 
líquidos arroyos dél mentón mas fértil? 
Y afsi'quando el año mires, 
como el mal en bien convierte, 
íhira el biemen mal, que todo 



cal>c en fu círculo breve-, 
17 fe anda,y íed»&*Kk»4« aquella ferpícnte, 
lymbolo del año, qup fu cola muerde. 
Y ya que mas declarado, 

•' (perdone tu amor) me tiene 
íni olefpecho, no interceda 
perfona, y á hablarte intente: 
corramos, hennoía Amarili, aquel débil 
emoozo, el arte de mis dudas cede. 
Yo fui quien te dio la vida, 

itu quien me has dado- la muerte, 
Y can fer las ferias' tales, 
no ay dicha a que yo las trueque: 
pues defde que en la ribera 

'te defparecifle , eres’ 
tan fombra,y tan luz de mi vida aparente,- 
I^c nunca he dexado de mirarte fiemprc. 
I ^uohc U cara Amarili llorando. 

*.erc> qué es eíto? la caraefcondes?¿ 
“ te enterneces, 
y es n llorar , no a. tus Tolas 
te lo llores , buelve^ buelve 
a llorar conmigo, que no es bien te limes 
tu ^ alivio, y folo el dolor me dexes. 

Al paño Do rinda. Llorando Amarili cita; 
y aun Mirtilo me parece, 
«fue Alora también ; qué malos 
•teftigós para quien viene 
á examinar'! zelos fon 
las lagrimas que ambos vierten, 
porque fon teíllgos, que tachar no píicde 
mi pena,que un llanto tarde,b nunca mien- 

Arrtar. Mirtilo, yo por - decreto::- (te. 
Ya lo sé, no mer lo acuerdes, 

de los Diofes prometida, 
y aun cafada eftaí- oon -eíTe 
monftruo racional, tan fiero, y aleve, 
que niega al Amor la fe que le debe. 
Se que la paz de la Arcadia 
idefte matrimonio pende; 
sé que fi faltas á ella, 
cftás condenada b muerte; 
sé, que aunque quifiera eí Hado, 
y quineras tu, no puedes 
fer mia , que foy un pobre 
pefeador, y eres quien eres; 

¡ sé::- Amar. Pues íi tu Iras de decirlo, 
por qué que lo calle quieres? 

Por ] quajidp cura la «,erída mas inerte 

Eí Taftor Filos 

propia mano, menos que la agetta 
-■*» d. " ~ ’ 1 Dorind. Pues fi de la propia mano 
a eftar íifongeado viene 
el dolor, cúreme á mi 
mj mifma mano, y empieza 
ibí trayeion á declararle; 
á cuyo fin llamé á efíc 
monte ^ Silvio , que me ayude 

.vengar de aquella fuerte 
afpid de los zelos, que tan íncl#11^ 
me dexa la vida, y el alma une 
Mirxilo , un Palíor eftraño ** 
de Arcadia, á lo que parece, 
por ti pregunta. MiU* No tanto 

ci .es bien que me aufente, 
*P*o por ti: Amor::- Amauñ^ 

Dofind. Zelos::- MirU Hado.:- 
Amar. Efcrcila::- Dorind. Muerte::- > 

Los 3. Sentid azia el alma, porq no&^ 
ponas, quefe dlcpirdc que no fe (i5¡lt 

Tafo Mirtilo» 
Dorindi De qué, Am-irili, tan trille 

^has quedado? Arrian De qué quieté 
que .lo efté, ífmis defdichas 
labes:? Doaind. No 'sé qué hacerme 
della, fabida la caufa: 
no sé bien de qué accidente 
la relación: fufpcndiílc, , 
que ibas á hacer. Amar. Pues atíeflái 
Aunque de Do rinda no sé qué Colp* 
mié he de declarar, por vér filo ^ 
Supe, Dorinda , un día, (¡ 
que en Elide tu patria el valle ^ 

fiefta á la foberana 
Deidad de la caílifsima Diana; 
y aunque á Venus adora 
ia Arcadia, y de Diana ci rigor 
á que yo defdichada 
tengo mi libertad facrifícada, 
o por vér fi podía 
con el voto templarla, 
<3 por llegar á darla 
rjuexas de la rnfeíice fuerte mi*» 
o porque fie Ha avia, a\ 
que efta es mi culpa, y mi difculpa , 
dilpufé ir disfrazada á vér la fie*1*’ 
y como folamente 
rsos divide la liquida corriente 
de Alfebo , facro rio, 



T>e-tres- 
M Pallar .d e^paa amiga yp. meno, 
efone dá' íú "pampíi’ña,," : . ; 
JJüel el barco, y cíh me acompaña, 
^exatnos, pues, la orilla,' 
y al impulfo del rci%, 
ya penfaba toeqr. el otro extremo 'á 
^ la opueíla ribera nucíira’ guilla, 
liando veía mayor, a,.,cubhllajA 

fu enfriada; pudo, ( A 
juncos, y a|gas del efcóílo vu3q,; 

'aero marjuo cu fu anchurpía plaza,' v 
Vctnos que. á vela, y ,remo nos da gaza; 
ya verás, quan inútil rcfiftencia 
friamos las. tres, y mas .notando, 
<llle el barquero, por cica par nadando, 
ftosdexo a la.inelemccíájlc, bárbaro pirata, 
tüA' vive ¡níicbcíe.lo que roba, y mata, 
Qpaen creyera (ay Dios!) que aquí tuvieíTe 
^fervada defdicha á mi fortuna, 
a quien la vida, y libertad huvíeíTe 
Perdido , con quien fue ¡Te 
a de la patria, y libertad ninguna? .. 
^ digalo importuna 
{*c mi fuerte enemiga 
^ aun no apagada íed¿Tiuyo la di.cí¿u 
^ra el baxel, fegun la pena mía 
^fpues noto, dedos iguales dueños, 

barbaros isleños, 
^ Alfeo , y de Lodón en compañía 
Conierciaba la,, injuíla mercancía . 
^ humana vida : y citas, 
.^Uguno dueño , ni inferior ninguno, 
j°bre partir la prefa ambos, diípueflos 
a ftiorir antes,,que á ceder niyguna, 
Hlie fueífe ‘el otro dueño de mi vida, 
}Ap fue de .otro trágico homicida* 
*iole apenas lá gente 
huerto en fus manos, quando;dc repente 

vandos dividida, 
la muerte la menor herida. 

^ tanto, pues llego el horror lángriento 
fu encendida laña, que violento 

J¡f baxel, no envíos aguas zozobraba, 
lRo en dos fangres, por da que alojaba 

!5 portátil del mifero trofeo, 
®aft6u teñir las ondas del Alfeo; 

mucho, íi de todos el que eílaba, 
%e es fuerza que fe halle 
^ quien rija el timón á governalle. 

Ingenios. 
fuelto de la cadena, 
encallo ¡ep >un. islcte de la arena? 
C^nfiíexame^.gn íueftie tali eíquiva,1 
en aquel panteón tan trine .yerta, . 
que entre los muertos me téma por viVa, 
y entre fos yivQS me juzgaba muerta: 
y mas qpaíicip con íombras la defieita 
campaña tic agua, y- r;x^c tñóes ta^ a, 
con la noche otra vez ana íójvcl^lt^»,^ 
Al Cielo yo^ymí atmíga dimos .^occs.f 
qüe/piadafo es <dCfofo>, > _ , 
pues a, nacíi¿. le mega fu coníuelo* ^ 
cílas mi fulas lo digan ,que vcloccrs 
al ¿oído ■ llegaroni n . 

^de^ujarpqbp^jPcfcadór, fogun me.dixo^ 
cuyos trilles lamentos le obligaron 

¡¿ ,á:íeguIrleG,pprte prolixo' 
de mi cardado aliento., t 
folo un bien tuve, y. eíTe.fue en et vientos 
Llego -al baxel, llamo, nó fcfpóadh, 
y encendiendo una tea, 
fubio a! baxél?,adonde . t 
fu horror,,mas que pregunta le rcfpondc* 
d?or no cantarte en fjn, mal informado, 
aun mas que de mi voz, de mi temblante, 
(I ya lio.,fueífe de mirar delante 
tan no viílo expeclactiló del Hado, 
fin que huvíeíTe quedado 
quien noshicieífe rcfiííencia alguna,' 
en peor, baxel corrí mejor fortuna, 
pues me pufo cortes en la ribera ( 
¿c Iq patria que, ves nías lifoñgera. 
Aqui (ay de n\ij!.) penfando, . 
que íi era conocida, 
peligraba mi honor mas que mi vida,; 
p*r fer todo efto quando 
mi boda fe trataba; ¡ . 
determine , mientras veloz andaba 
el Pefcador bufeando ppr, la orilla 
tronco donde, dar. cabo á fu barquilla, 
que huyeífemos las dos á la e/peíTjara 
de un bofquccillo, que la noche obfeura 
dexo ver en aquel pequeño,rato: 
qué el bolveria á hulearme, 
guien lo duda? y quien duda, q á no hallar¬ 
me I: gu ir un veloces (me, 
los últimos acentos de fus voces? 
Ingrata rqe llamaba, 
y yo lo concedía’, 



pero la. fuerte, m!a’.: 
a ^exarío de. fer no' rae dexaba,!i - 
pequeña luz , que apenas terminaba 
ñ cp luz , o era eftrella, 
el norte fue de nucílraétrada huella, 
donde, de unos Paílor'e's aívergadas, 

, nos hallarnos d’cl todo' affe'gu radas,; • 
finqué famas fiipiéíTe 
el Peleador filien fuelle, ! 
halla que’el. nilímo Alfeo 
ie arrojo éntrelas dof, para trbfeo P 
de fu facrá piedad, como quien dicc¿ 
ves ai un infelice,, 
que viene donde en fus adverfidades 
piedad encuentre, pues fembró piedades. 
De fuerte, que ofendida 1 ' - 
de ingrato Vfpofo, al tiempo que obligada, 
de fino amante, de Mirtilo hallada,.. 

* y de Silvio perdida, 
de~*ííno quexofá, y a otro agradecida,' 
foy el imán de dos efe dos tales, 
que ,no pueden ighales ' r < 
hacer entre elle amor, y ¿quel ólVÍdo, 
ni á cííe noble, ni aquel*'agradecido, 
ni á mal tan importuno, ' " 
ya que dé dos no fov, fer de ninguno* 

IDorihd. Dos daños, bella Amarili,, ' 

padeces, fégtrn me cuentas, 
que un ingrato te dcfdeñe,, 
y un fino no te merezca. 
Ninguno de los dos daños, 
puedo yo enmendar, qiíeá quenta. 
vive de fupcribr caula 
el ufo de las eflrcllas. 
Mas m por dicha imaginas, 
mas íi por ventura píenlas, 
que .con no. , fer de ninguno 
algo a tu fortuna enmiendas, 
cífo es lo que yó podré 
por ti hacer. AMa’r. De qué manera? 
h v,és' qüceípola de, Silvio ; 
foy, con ran ’íágrad \ fuerza, 
que el Cielo , y mi Patria fon 

. lefligos, Sfarind. Dafmc licencia 
• á que lo que sé te digalAmarSx.doy;. 
dForind. Miro, que pudiera 

fer, que défpues te pesara. 
Amar, Ya no puede 'fer que fea 

mas el pefiir, que la duda; 

El Vaftor Ficto, 
proiTg'ue pues; orine!. Gye~ateftta» 
Afpid del a!rna; ya esneínpo " 
dé que tu venenó viertas. 
Silvio huye de ti , no tanto 
porque tu ambr aborrezca, !, 
quarito porqué de otro amor 
le arraílran las influencias.. 

Amar. De otro -atrio-r? 
S)prind. Pues -bien, qué fíentcs* 

ir no fer luya defeas? 
Amar. La ofenfa del alma, ya 

que' no del gofio la ofenfa, 
porque fomos i as mugeres; 
á nliéílrif altivez atentas; 
tanto, qué. ofendiendo, aun no 
queremos que’ nos ofendan. 

0orhid. E\ fégüir fiempre los montes? 
él no íéguir de las felvas,. 
no es cariño de l’a caza, 
coftío tocha Arcadia pienfa. 
Cariño es cfo una hermoíitra’ 
mafitlmn Nrnfa bella, 
que de los coros de Tetis; 
enamorada Sirena, 
á verfe con él al monte; 
facr i legamente ciega, 
cada noche del Alfeo- 
el facro criftal navega... 
Eáa le tiene rendido 
á fu ‘amor : mas no qüiíiér* 
darte pelar. Amar. Ya el pefar 
diado eíláj di lo que refla, 
antes es güilo, fiorind. Cómo? 

Amar. Como ya una vez diípuéílai 
la vanidad aí dcfayre, 
pienfoque es la vez primera 
que fe han de tomar los 'zelos. ¡ 
de for bien viílos liceiicia: 
proíigue pues, y di corno 
tu foia , íiéildo eílrangcra, 
lo fabes. (Dorind. Muchos lo faben->, 
pero nadie te lo cuenta,-, 
por no alborotar á-Arcadia; 
porque íiendo afsi , que en ella,, 
del mlíhío modo que es ley,, 
que facrificáda muera 
del Sacerdote la cfpbfa, 
que hace a fu marido ofcnQ, 
íi ya otra vidima humana 

& 



De tres 
tn fu lugar no fe ofrezca. 
Pero pilo aorá no es del cafo, 

tiempo vendrá-en que lo fea. 

Es ley también, que la cfpofa, 
que de fu marido tenga 
comprobada la trayeion, 
el matrimonio difuclva; 
y afsi por dio fe calla 
tu agravio , porque no quieras 
anular aquella unión, 
de quien los Arcadlos píenfan, . 
que pende fu falud; pero 
yo foy tu prima, .y no pefa 
toda -Arcadia , para .mi 
lo que tu ; y para que veas, 
que lo que dice mí voz 
dirá mejor tu experiencia; 
efle centro de Ericina, 

, ella pavorofa cueba, 
•fiemprc á fiorrores deílinada, ' 
íiempre á delitos expueíla, 
porque el terror no los bufque, 
es donde los dos conciertan 
verfe, y como .los eipies, 
los delates, y los prendas, 
aunque lo llore la'Arcadia, 
te podrás -hadar cífenta 
de clic yugo que te -ahoga, 
de eífe lazo que te aprieta, 

•■de eífe ingrato que te huye, 
' y eífa patria que te fuerza. 
Amar* Dame , Dorinda, los brazos, 

que viendo que me aconfejas 
tan en mi favor, te pido 
perdones una fofpecha,. 
que de, ti tuve ; y pues eres 
quien mas mi esperanza alienta, 
buelve á decirme otra vez, 
y otras mil, aunque parezca 
cortefana, vanidad 
hacer gala de la ofenfa, 
que puede íer verme libre 
de un ingrato ; y pues defeas 
mis dichas ,palía adelante, 
di, que puede fer que fea, 
en viéndome una vez libre, 
aunque pefe á Arcad‘a entera, 
cafarme á güilo con quieq 
me eítime * y,no..me aborrezca, 

Ingenios¿ 2A J 
me bufque, y no me huya con 
Mirtilo iba á decir, buclva 
atrás la voz. (Dorind.Tarde es,1 
pero Suelva en. hora buena. 

Amar. Porque fi yíerá§¿''Dorinda, . 
ya que de ti faéi^fécha 
puedo hablar claro contigo,, 
con quan rendidas-finezas, 
con qiían cortcfés afeólos 
(dexo aparte las Jfjnezas 
de ayermé dado dos vidas 

• eñ el barco, y en la flecha) 
lo nob1e.de fu amor calla, 
lo hidalgo de fu fe cuenta, 
fi le vieras en los ojos 
no sé qué íagrlmás\\-*foorind¿Celfa 
de encarecerlas, que temo::- 

Amar. Qué? 
íDormd. Que las has dé llamar perlas. 

Calla por. Dios, no me digas, jl' . 
c que llora un hombre. Amar. Si fucrá 

hombre cobarde, y llorara, 
yo acúsára tu flaqueza; 
mas fer valiente , y llorar, 
es una gala tan nueva, 
que {píamente en un . alma, 
y eífa noble , es donde afsicnta, f 

3)orind. Noble un Paílor? 
Amar. Como elfo 

tiempo , y fortuna conciertan: 
y ya que me has dado, prima, 
la efpeíanza que me alienta, 
dame el medio ; qué haré yo 
para averiguar fi es ciena 
ella trayeion? (Dorlad. Yo no sé: 
Zelos , movedme la lengua, 
porque no hemos hecho nada 
fi no hacemos lo que relia; 
pero lo que me parece, 
es, que primero lo veas 
por tus ojos, que lo digas, 
que puede fer que no fea 
verdad, y que yo me engañe. 

Amar. Olees bien , y afsi encubierta , 
entre las ramas del monte, 
á‘ la -villa de ía cueba 
todo el día me hc.de eílár, 
para ver, fi fale, 6 entra. 

Dorind. Elfo es exponerte al riefgo 
Ez de 



de que tu examen 'fe vea;, 

y h iendo que las, noticias * 
de íus;trqycÍQaes '.re llevan: 

* ayevigajarías^dftde'by'; / ; • 
viva 4ten^-a¡j^/ptoccháx v 
y ta,,pa-ra averiguarla, 

ni tiempo , ni?pcafion tengas.,') 
¡Amar, Pues qué me aconíejas? 
Qorlnd. Yo ' , 

una cofa, te dixcraf 

penara, qu.e_ tenias v.r Ámar^ Df qué? 
üdorind. Animo para, hace ría* 

. P pfoff\ ■ ¡ cucha. 
Amar. Si, en aína t zclofa no ay 

temeridad que no emprenda} 

íi rro ay una enamorada 

temeridad que no venza, 
.. enamorada, y zeioía, 

que, peligro ayra que tema? .. 
■3Porptd.’,%ues ei.fCentropegun djcén, 

tiene Jqfinitas rebu,cít-as, ' i 
que a *.modo de laberinto. . ‘ 
toda fu bóveda cereaii: 

fi tu (pues que ya. la iio.cíie . 

a lobreguear.empieza). ... ; ' 
éqtraíTes dentro , y en uno ' 

de i lis fonos encubierta, 
tomados la“ hora^ y el íjtfbiV 
con. ello a otro día púdicas. . 
publicamente llevar. 

quien los fitíe, y quien Ips prenda» 

Amar. Dices bien; y porque no. 

ay para, quien qcopfeja,; 

v *}as premio, que ppedccér., „ - 
has,de .ver, que mi. reípueíía, ' 
yaiqpc' quifo, el Ciclo, que 

nos. halíaiTcmqs tan. cero?, 
Tolo ha. de fer arrojarme 

a la boca, delta, cueba 
á tocar mi defengarjo 

deteripinada j,y, réíuéjpa.. J j 

. %ntrajl‘ ¿n.. la' cucha.,. ' 
f^nW.No empiezan mal mis ardiles: 

afsi acaben como empiezan. ap. 

Sale Mirt. AquiÁmariii quc’db, 

y aunque Dorínda con ella 
quedo también, no me lufre 

el corazón , que no buclva 

¿onde á cofia de un pefar 

W. PaprFidó: 

mi- anior. un contento' teng«ú 

Mas ay de mi ! quan en vano. 
. . imaginé 'que pudieran 

; :.v el contento , y el pelar 
¿fiar corriendo parejas) v 
íin que el pelar fe adelante, 

o el contento fe detenga. 
2W/W. Mirtilo', porqué no pallas 

adelante ? no, no tuerzas * 
el palio , que fi es porque . 

debes de mi algunas quexas, 
ya es muy' otro el tiempo, ya 
efiás íegúro , no remas, 
que te hable en mí arrtór; qué bhfcaS? 

yo te daré la rcípuéfia:/ 

Amarili' no . éfiá aquí, 

y no hulearla' pretendas, 

que te pelara de hallarla; 
á Dios. Mirt. Oye, aguarda, eípcntr 

Vorinci: bfo quiero. 

Mirt. SÍii , efeucharme 

río'te lias de ir.. 

Oprimí. ‘Ño me detengas, 

que río es mucho que úna vea-, 
de qüafítás de mi te aufentas^, 
me huléate yo de ti; a Dios^ 
feñorMirtilo. 

Mirt.'Oye.. 'DoYÍnd. Suelta. 1 , 

Mirt. Tú falfedadés conmigo? 

de tjuhnáo.aca? (Dar. Buena es citar 
Mirt. Ricfte? por, Tan' dcfdichada 

' avia de fer mi'efirella, 

que- no. avia ¿fe áver día 
en qué cfiuvieíTe' contenta? 

harto tiempo he citado triííeJ 
¿Mirt.'SI con cíía rifa intentas 

* decirme, que te has mudado,,, 
dar'émc la ¿norabuena. 

G>orind. Vüede fer que fea' mudanza 

lo que -oy alegre rae tenga.} 
pero ciertó que no es mía. 

Mirt.. Pues c6ya?' S)orind. No sé,.' 
Mirt'. Oye. éórind. Dexa. 

Mirt.' No te has ae ir, vive el Ciólo? 
aleve,, fin que yo fepa, [ r ' 
qríé quietes decirme. 

2)oYind. Mira . . . 

qué lo diré. Mirt. Pües qué efpei'd5’ 

Vúrind* Cuícas a Amarili? MirV.Su 
marino# 



De tres 

®'orind:. Pues (fesque Hallarla défcas, 

no la bufques en el valle, 

bufcahn:- Mirt. Donde? 
®orind» En la cucha de Ericina; 

,,a qué , y con quien, 

tu lo veras, íi alia entras. Vafe» 

Mirt» Oye, efpera, eícucha, aguarda; 
nías ay de mi ¡ que aunque quiera 

feguirla , no puedo, que 
tan fuera de mi me dexa, 
que aun no le ha quedado ál almn- 

el ufo de fus potencias. 

• En eh centro de Encina, 
tcatno. de infames violencias-, 

AmariK ? y mas a ora, 

que ya de la noche negra . 
defar rugando fe va 
el manto ? pero que mienta 
una ingrata, no es mas fácil’5 

de creer , que no que fea 

impuro el rayo del Sol, ’- 

y la lux de las Eílrellas? 

si, claro cílá, claró eíla; 
mas ay,, que aunque uno no quiéra; 

dar crédito a lo peor, 

datfelo á la duda esfuerza; 
y afsi, no porque prefuma 
que* es verdad , mas porque vea^ 

cita yez que miente , tengo 

de entrar dentro : O tu funeíla- 

madre del1 horror, y miedo, 
pues en tu feno le engendras,, 
admíteme en tus entrañas, 

para fepultarme en ellas, 
íi es verdad ; o-fi es mentira^ 

para que tu , alfombro fea 
dcfde. oy puerto dé la paz, 
fi baila aquí de la tormenta;. 

Vafe a la cucha» 

tiale Vorind, Bien fe va de nii venganza 

difponiendo la cautela. 

En la cucha entro*, y aunque 

decirlo a. Silvio que vengp 

a verme al monte , fue á otra^ 

caufa, pues fe logra teíta, 

eftá me’valga ; ya es'tiempo 
de que re (ponda á mi feñar 

Silvio, Silvio. Sale $¡b>b* 

¿7/}\ Orando ÍU 

ingenios. 
no rae llamaras, viniera 

yo en las alas de mi, fuego,' 
Dorinda , á vengar mi ofe-nía. 

£)<jjv Sabrás::- í/kNé rae digas nada, 

ya he viílo eíla ingrata fiera 
entrar.-delante ,'ya he viílo 

entrar \ay de mi!) tras ella 
á un hombre a quien no vi el roílrds 

en cuyas vidas fiing tientas 

veras que. mi honor íe lava. 
tdor. Advierte::- Sifa, No’mede tengas*. 

!Dor. Que íi-yo::- Sih. Aparta. 

$)or. Te he dado:: Sih. Quita. 
tf)or. Aqueíla ocaíjpp::r;^//v«.Suelta* 
(Bor. Es porque ja ley, te vengue, 

{aerificándola a ella, 
y no al Paílor, ' pues ya fabes, 
que Arcadia a él no le condena 

a la muerte. Sih, Pues foy yo 
hombre de tan baxas prendas, . 
que he de cfperar que la ley 

tome mi agravio á fu quenta? 
Vive el Cielo-, que has de véc 

como de entrambos fp' venga, 
mi, -furor ; porque una cofa 
es el que yo la aborrezca, 
y otra el que él me agravie. Vafe* 

$)orind. Ay Giclosi; 
íiempre me falca fangricntas, 

mas que prefumn, mis trazas». 

Dígalo la de hpfiecha, 

pues por herir á Am,u'i!i, 
á Mirtilo le hirió , y eíla,. * 

que pénfándo que parara, 

en (aerificarla á ella, 
pidiendo venganza Silvio- 
á L> ley, á poner llega, 
al mayor riefgo la vida,, 
que eftá de la ley cífcnca. 

0ent, Silv» A mis manos una ingrata 

muera',y un aleve.• 
Qentro. Mirt, Muera 

á mis manos un dichoío. 

íDentro Amar, Cielos, piedad. 

fDorind. Ya en lacueba. 
, fe han hallado , aquí no ay . 

mas remedio de que venga 
quien lo eílorve : Ha de la Arcadra, 

ha del monte , ha de la fclva; 
Pafc 



El Paflor Pido 
Paftores, venid, venid 
todos. 

Salen Nicandro , Coridon, Satyro, Co~ 

rife a, y otros. 
Todos. Qué voces fon eftas? 

2S^icand. Qué es efto, Dorinda? 
íDorind. Entrad, 

entrad todos á efla cueba, 

labréis lo que es, efeu lando 

la más Infeliz tragedia, 
c que vio él Sol. 

'dyicand. Siempre infaufta, 

íiemprc horrible, y’fiemprc abierta 
boca para pronunciar, 
en mil Jiorrores embuelta, 

oy en tu fono::- Stfa. A mis manos 
muera un aievoíb. 

■Sdlifn Mirtilo , y Sihio ,y de tras de 

ellos Amarili. 
Mirt-. Muera 

mis 'manos un dichofo. 

Ifrorind. Quién vio confuíion como eftá! 
Satyr. Mirtilo, Anlarüi, y Silvio 

forrv.Corfc.-Qulen allí los encierra? 
Satyr. Algún galán de capricho. 

T(icand. Suelta, Silvio, Paftor, fuelta, 
•quita, Amar i II, que aviendo 
jo llegado::- Mirt. Dexa. 

Sih. Dexa, 

que muera á mis manos: Cielos, 
qué es lo que miro! 

Mirt. Que muera á mis manos: 

Santos Diofes, qué es lo que vcoJ 
l^icand. Suípcnía 

en dos acciones el alma, 

tan igualmente violentas, 

ha quedado. Mirt. Silvio es 

quien con Amarili bella 

en la cueba eftába. 
Sih'. Mirtilo 

el 'autor es de mi ofenfa. 

*Amar. Mirtilo a qué fin; fortuna, 
á matar á Silvio entra, 

quando él viene á fus amores? 
'Mirt, Quien el afefto me trueca, 

que demás de efpofo e! nombre, 

al verle el brazo me tiembla? 
Sih?, Quien, al verle, de mi azoro 

xy que el impulfo deténga? 

¿fieand. Süfpénfós los dos á un tiempo 

quedaron , y aunque debiera 

yo por Silvio apafsionarme, 
no se qué caula íecreta 

azia el lado de Mirtilo 

< Irre tira con igual fuerza: 

Qué es ello, Mirtilo ? SÁfrlo, 
.qué es ello? Amariji bella, 

qué es ello? hablad. ; 
Mirt. Yo no puedo. 

Amar. Tampoco yo. 
Sih\ Aunque debiera 

con mayor caula mi honoír 
callar , pues en tu prefencia 

ya no es posible vengarme, 

vengúeme de otra manera 
menos noble mi defdicha: 
•elle es un agravio , efta 
es una .rabia , una ira, 

una injuria , una violencia, 

*un delirio , un frenesí', 
una pafsfon , una pena, 

un letargo , una aflicción, 
tina deshonra , una afrenta, 

tal , que aun es el-pronunciarla 
¡mayor mal que el padecerla; 
y para decirlo todo 

de una vez, es una ofenfa * 

hecha a los Dioles ,. y á mi, 

y a ti también , pues es fuerza, 
que como. Padre te toque 
mi dolor; y pues mi ciega 

colera ya no es pofsíble, 

■que á fu venganza fe. mueva, 
por si, y por no sé qué caufa 
con que efte Paftor. la templa, 
a defpecho de mi honor, 

a pefar.de «ni vergüenza, 

fabed que Amarili falca 

a la fe, ya la promeíTa, 
que comprometida cfpofa 
debe á la alta fangre nueftra. 

Amar. Yo, como, fi, quando, á ti, 
bufeaba mi amor::- 

Silv. Calla,.fiera: 

con elle Paftor la* he- hallado 
encerrada, en «cflY cueba; 

ü entrar en ella es- delito, 

qué ferá coq cTj.y en ella? 



STí-C-i. ¿¿¡esa 

V0 no te pido venganzas. 

De tres Ingenios. m 
padre ; pero coníidera, 

Pl,es eres padre , y ]ucz, 

jUe te toca hacer en ella 
defdicha', que yo- no quiero 

p de tí mas de que adviertas, 

huyendo de una muger, 
^ice bien de irme á- las (elvas; 

Pues fiera por fiera , no ay 

0Cra para mi mas fiera.* yaJK 
Oye, efcucha, efpera, aguarda» 

lyt. Aguarda, oye, efcucha, efpera. 

Jn,ay* Que no es bien quieras dexutne:- 

*yrt' Que no es bien dexartne quieras:- 
Con; tu ofenfa', quando yo 

I vengo, á averiguar mi ofenía». 
^lyt. Con la culpa , y fin la dicha, 
. 5llc me causara el terrería. 
Vcand. Para aquello trance, Cielos, 
- ni i canfada edad confervas! 

fe#; Pa floras de ellas montañas::- 
Paítorcs cíe aquellas felvas::- 

Y o zelofa:- Mirk Y o ofendido:^ 
d^ar. A él le bufeaba en aqueffa 

> {obrega eflancia. 
$yt> A bufear entré- otrcfiPaílor. 

At.yr. Qi^ vieja 
dífculpa de dos amantes 

■\ a quién un marido encuentra!’ 

^Wr. Dílo tu, pues tu lo fabes» 
Wrt. Budve tu por mi inocencia, 

P>orinda„©b?-.Yo no sé nada. taje*. 
O aleve! Mirt. O ingrata! 

ys. dos. O fiera! 
Si no lo fabe, también, 

y todo ,. qué quieren della? 
dfauY. Ya que tu me faltas, déme- 

quien lo fabe la refpueíla: 

> l5aílorés,.pues en el valle 
ay quien las trayciónes fepa 

de una Ninfa, y Silvio , hablad,, 

qué decís en mi defenla? 

* cfcuche yo. vueftras voces. 

Yntro unos. Amarili muera. 
UJyos»Muera. 

O nunca las efcuchara! 
^rt. O nunca yo las oyera! 

que aunque no foy el dichofo, 

baila íér quien lo parezca® 

(Dentro todos. Muera Amarili. 
Mirt. Qué es ello? 
Sale Vahío, Hilar la Arcadia rebudia, 

diciendo, que fi un delito 
como elle es quien la condena1 

á tantas calamidades, 

y quando efperaba dcllas^ 
el fin , la buelve al principio, 

(trayeion que es tan manifieíl^ 

pues nadie ignora por quien 

Mirtilo á la Arcadia venga, 

que es fuerza efperar mayores- 

pcíles, ruinas, y mi ferias; 

y afsi , que muera Amarili, 

como las leyes ordenan, * 

para hacer á nueílra Diofa 
del mifmo delito ofrenda, 
a cuyo fin dicen todos: 

Unos. Amirili muera. Otros. Muera.. 

Mije and. Que mal pleyto tiene (o Cielos!) 

quien él día que a. ello* llega 

cómplice de algún delito, 
le da el pueblo la fentencia!1 . . 

Amar. Bueno es que yo la ofendida 
de un aleve efpofo fea, 
y fu culpav.-7Sjc. Calla, calla. 

Mirt. Bueno es que yo a bufear venga 

á quien me ofende, y prefumas, 
que puede fer::- A{;V. Ceda, ceífa; 

Al Templo de nueftra Dioía 

llevad á Amarili prefa; 
y á eífe joven (folo en eílo ap* 
no anduvo la ley fe vera, 
parece que la hice yo, 
pues con la vida le dexa)' 

en un barco el rio abaxo, 
fin timón , remo, ni vela, 
le echad a voz de pregón, 

que publique la fentencia 
de fu deílino , que yo 

pude darla , mas no verla: 

Amar. Ay juventud infelice! 

Mirt. Ay infelice belleza!' 

Amar. Qué de cuidados me debes! 

Mirt. Qué de pelares me cueílas! iafe*- 

Uno. Al Templo ven, Amarili. 
Otro. Yen, Paílor, a la ribera. 

Amar*', Mirtilo? 

Mirt. Amarili hermofa? 



Amar. Yotoy á morir contenta, 

íabiendo que por ti muero. 

Mirt. No , no hacerme quieras 
el cargo , fino al Páílor , 

que bufeabas. 

Amar. Sola ella de-fd’,cha'::~ 

Vno. Vamos. Amar. Aguarda, 

4e faltaba á mi tragedia, ^ 
qliando yo para fer tuya::-, 

Otro. Mirtilo,.vamos. 1 
\Mirt. Eípcra, 

que fola una razón falta, 
y todo mi bien en ella. 

Todos. Vamos prcíto. 

Amar. A Dios, Mirtilo. LleV.anlor, 
Mirt. A Dios, Am.mii bella, 
iDentro Amar. Por ti á morir,voy. 
íDentro Mirt. Yo no, 

porque eífa dicha no tenga. 
iLexos Amar. Mirtilo, á Dios. 
Mirt. Amariii, á Dios. 
Cor id. Que infeliz tragedia] . 

Satyr. En toda mi vida vi 

cofa mas pueda en razón. 

Corife. Mucho bien dirá ei íimpron 

delta ley de Arcadia* Satyr. Si: 
- jorque ley tan entendida, 

tan difcrcta , y tan honrada, 
que a vi endo íído mal dada, 
le ha hecho bien recibida: 
ley, íl della otra vez hablo, 

que cogiendo en hurto á dos, 

al hombre le ctnbla con Dios, 

y á la muger con el diablo, 
dentro de mueífas entrañas 
avia'de citar immortal 

en llamlnas de metal 

con 1 letras de oro tamañas: 

alto á calar, ello es hecho, 

fin que ¿c vengues arifea: 
venga cífa mano, Corifca. 

Corife. Por qué aora? 

Satyr. Porque fofpecho, 

que aun antes que fe pubrique, 
fegun, Corifca, eres fiel. 

Ja boca harás un aquel 

por donde te facrlfiquc.; 

y no es bien; que por mi en liada 

El Pafior Fjdos 
íabiendo de .ti, que tienes 

genio de facrificada. 

Corifc¡. Malos .años para quien 

elfo penfare jamás. 

Satyr. O qué degollada harás! 
y como te cítara bien 

lobre el candido criítal 

N de vtu garganta primero 

la gargantilla de azero, 
y luego' la. de coral: 

Ea, alto á cafar . la mano 
me da. 

Cor fe. Porque veas que ha lulo, 

. tan galante , tan rendido, ' - ‘ 

y tan fiel mi amor, que cirv-att* 
terne - eífa ley , y otras mil, 

cata aquí la mano mía. •1 
Satyr. Efpcra, queenó querría, y 

que andovieífes tan civil 

dcfpuc.s de a verme 'cafado, 

que como quien no hace nada;:- 

Cor ¿fe. Qué? Sat. Me falieífes honrad^ 
•y me dexaíTcs burlado. - .#■ 

Cor;fe. Elfo has de penl'ar de- raí? , '■ 
puedo nunca faltar yo, 
Satyro, á fer quien foy? Sat. No, . , 
mas pudiera ícr que íi. 

Vamos aera al honor mió, 

entre alma , y vid a, que dice, 
habla honor. Dent.Mirt. Ay infqbPr- 

Salyr. Que le han echado en el río, . *1 
cíclele el rio- refpondib 
laítlmofarnente fiel: i . 

luego bien , íi fe ahoga él, ' 

ferá defahogarme yo. Vanf* , 
Sale' Carino con Mirtilo en los bracos* 

Mirt. Ay de mi - infelice! 
Carin. Alienta, 

que ya de la orilla toco 

contigo el puerto , á pefar 

de Jas injurias dcl golfo: 
dichofo mil veces yo. 

Mirt. Y yo ninguna dichofo, 

pues donde pierdo la \kla, 
me parece que la cobro. 

Carin. Mirtilo, hijo, amlgo::- 
Mirt. Padre. 

Carin. No en vano, quando me arrojo 



r Vi 
fafeer quíek eres, noto; 
la carga que traía 

1,0 me pefaba en los hombros; 
es e'ftp ? todo ha de fer 

Acunas, deídíchas todo, 
Para ti todo prodigios, 

^odo pafrno,todo alfombro’ 
lrf* Si, padre, y aunque fon tantos, 
** anfia con que los tom o, 
^ & 1¡a fed con que los bebo, 

£ vez le parecen pocos. 
M>fa como de los Hados 

íbe defmentiiTc dqdo 
*jl$amen ; pues qturüo huyes 

mi, temiendo dudofo, 
?Ue te dé la muerte, es 
* vida laque te otorgo:, 
xjé es cíio, btra vez pregunto, 
ÍMcq en aquel pobre roto 
•**co, fía vela , ni remo, 
Jj echo, donde impetuofo 

raudal te traílorno 
.? 'fy piélago mas hondo?, 

h, me , qué es efto? 
'/*• Si yo 
JpceíTos tan laílimofos 
üpiera decir, Tupiera 
dantos Ton, y afsi es forzoíb 
110 contarlos , porque no 
3l,ede Tu numero corto. 
^o«dc eftamos? Carin. No lo sé, 
“^C yo tendiendo los ojos, 

mas cercano celage 
donde la mira pongo. 

lYt* Pues en tanto (ay padre mió!) 
5ue hallamos por eftc umbrofo 
^Tquc alvergue, mi fortuna 

(j?#. Surpenfo te oygo. 
lYt* Yo de mi infeliz deíline» 

Caxa deJlempUda. 

^'adrado ; mas qué roncos 
j*cftemplados inftrumentos, 
|?Ue alegres fueran en otros 
,'empos) llenando los ayrcs 

«*c efcandalos payorofos, 
foplos mi fuego avivan, 

'Riendo matarle á foplos’ 
Nolcxoj de aguí fe cfcuchaQ* 

tres lnt 
Mirt. Acerquémonos un j50co^ 

Tocan fordina, y. caxa. 

Carin, A los rudos inítrumento* 

fimeftamente foubros, 
parpee que fobíHtuyen 

triíles endechas , y tonos. 
Mirt, Oygamos,, por ver fi algo , 

nos diqen fus . ecos vfordos. 

Mufic, Piedad , divina Venus, y temple* 

tus enojos 
de humano facrificio la fe, el culto, jr 

el voto. 

Carin, Si ya mi canfada vida 

no me miente., reconozco 
dcfde aquí, que van Cilicnío 
de aquel moptecillo i^mbrofo: 

ázia una fabrica bréye, 
pequeño templo del loto, 

de Paitares, y Paitaras 

una grande tropa. Mirt, Todo* 
van dp ciprés coronados, 

arraftrando por defpojos 

(negros alamos. Carin, Las teas 
encendidas dan á Apolo, 
que las ve mis con el hume»,' 
que con la luz en el roftro. 

Mirt, Atendamos, para ver 
fí algo nos dicen ios coros. 

Mjific, Piedad , divina Venus, y templen 

tus enojos 

de humano facrificio la fe , el culto, y 
el voto. 

$)efcubre fe el Templo de foro adentro, 

Mirt. Tras de todos viene una 
'muger vendados los ojos 

con negro cendal, y atadas 

las manos. 
Carin. Y al tiempo propio 

que ellos fe van acercando** 
con paífos bien perezofos, 

fe abre del Templo la puerta, 
en cuyo atrio fe vé folo 

un Sacerdote , en la mino 
un puñal. 

Mirt• Diofes piadofos; 

pero miento, crueles Diofes,' 

como (ay infelicc!) co no 

cita confenth? Carin. M'rtilo, 

flue c$ e^q? 0rt. Na sé, . 

QM 
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Sárin, Eftái Idéo?r 

'¡Airt. Si, pues, no lo cftoyay padre! 

que íi iá'Tefía recorro 

al litio , al bofqúe , y al Templo, 
y ai alma , qúe es mas que todo, 
aquel es Nicandro , aquella 

Amarifi: Ó ! rigorofo 

JHtado íieñipreVy nunca: mas 
'como ot-ra vei 'no me arrojo 

a mprir. defefpprado , 

‘défde eñe rííco á eífe golfo? 
Carin, Mirtilo. 

'Mirt, Para ver ello 
me libras ,'quando me abogo! 1 

qué mas muerte querías darme? ;J 
cruel éres, no' piadofp,',. : : í 

padre Injufto, pues me traes'. : 
adonde eftó( miro , y oygo.’ 

tyujic, Piedad, divina Venus, y templen 
tus enojos 

de humano facrifícío la fe, el culto, y 
el voto. 

'Suenan ías c'axat' deflértípüdas ,y lof 

¡njlrumentos ,y jalen todos los que pu¬ 

dieren cm cotonas de ciprés, y ramo> 
girrajlrando, y detrás Amarili los ojos 

Rendados con un tafetán negro ; d ejle 
tiempo fe defcubre el Altar, y delante 

dé el Tficándro con un puñal en la mano, 
y por un .lado del tablado fale Silvio, 

y por otro lado Dorinda, 

'¿mar, Quando la injufta faña 

dé Venus liento, y lloro, 

caftifsíma Diaria, 
a tu piedad Invoco: 

tu fojamente Tabes 

íi ofendí mi decoro; . 

tu , que inocente muerot 
advierfé, que es impropio,. 
que donde no huvo ofenfü, 

firva de defenójo 
la’ afrenta que padezco, 
las lagrimas que lloro. 

Sale Silvio. Aunque parezca impiedad, 

tronco vivo cntrp eftos troncos, 
tengo de afsiftir a efte 

efpedaculo ,.piadofo, 

y cruel á un tiempo* 

$mnd* Aunque 

fea injufto defahogo,’ 

amparada de los verdes 

canceles de aquellos olmos,’ 

también-he de fer teftigo 

de la venganza que- tomo. 

TSjicand, Nunca' humano ' facriílcio 

dexb d¿ Paularme alfombro ( 
al exécútarle, petó 

efte (ay de mi i) mas que todo?! ’ 

Qué diera yo porque huviera 
para fufpenderle modo! •. > 

Satyr, Corifca , aprende el papel,; 
por íi te paífa lo propio. 

2N(/Vand.'';Paftores dé Arpadla, yá i 
que el holocaufto 'es forzofo¿ 

cumplafe toda la ley, , : . 

digan á Voces los poros, 

íi ay eftrarigero’ Paftor 

en todos eftos contornos; 

que de Diana en las Islas 
liga el caíto religiofo, 

que quiera morir por ella. f 

Mirt• Cielos, qué es efto qué oygo! 

efta ley hay en la Arcadia? ' “ ji 
Carin. Tente. Mirt, Suelta. 
Corifc, Efcuchad todos. 

Canta, Amarili, Ninfa bella, 

es , porque falto á fu honor; 

fuerza en vidíraa ófrecella: [ 
ay eftrangero Paftbr, 
que quiera morir por ella? ? 

Satyr, Luego avrá trisito tan graridéf 

que diga que íi? y qlié poCoí 
Mirt, Si ay : fufpenda tíi acéiOn, 

Nicandro , el golpe alevoíb, 
que yo á recibir el golpe 

por ella a tus pies rae poftro. 

and. De donde, 6 como, PaftoíV 

has vepido ? íiempré pronto 
entre oni azero, y fu vida 
te he de hallar? 

Mirt, Si: pues del modo 

que entre tu flecha , y’ fu vida 

tal vez mi vida interpongo, j 
entre fu vida , y cu azero 
lo he de hacer;- ■ <; '1 ■ 

Silv, Qué es Jó qué'oygo! 
íhorind. Qué es lo que veo! 1 

Silvio* Mi agravio t; **■’“"* 
CSW 
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De tres Ingenios¿ 
. crezca, fyortnd. Crezcan mis enojos,. 

Mrt. De qué fufpenfo has quedado? 

de qué pafmado , y abforto? 

cftrangero- Paftor dices, 

que ha de fer el que dichofo 

dé fu vida , y dé a Diana 

cultos: yo lo tengo todo* 
de Elide foy, á mi padre 

para teftigo os propongo; 

y pues voluntariamente 
por ella á morir me arrojo,' 

muera yo , y viva Amarili. 
yofifc. Viva Amarili, gozofos 

digamos todos devér 

hecho de Amor tan gloriofo. 

* odos. Amarili viva. Satyr. Viva 

Amarili*, y muera el tonto. 
?{icand. De donde otra vez has buelto; 

' cftrangero prodigiofo, 

r á doblarme las defdichas? 

Amar. Aunque en las voces que oygo,» 

°ygo que ay quien por mi quiera 

morir , quien es deíconozco: 
porque igualmente tapados 

los oidos con los ojos, 
no me dexan percibir 
quien fera el que generofo 

, ofrece por mí fu vida. 

Corifc. Defcubre á Amarili el roftro. 

Todos. Amarili viva. (Defcubrefe. 
'Satyr. Viva Amarili, y muera el tonto. 
Af/Ví. Pues fi merezco mirarla,' ' 

ferá dar mi vida á logro. 
'Amar*Quien es quien por mi:-qué miro! 

ya no es vida la que gozo. 

Mirt. Yo foy , Amarili bella, 
quien por ti á mo^ir rae expongo, 
no cómplice en tu delito, r • 
que a ferio , hiciera muy-poco, 

fino ofendido, porqué * 
fea mi amor mas heroyco. 

'Amar. Elfo es querer obligarme, 

y ofenderme á un tiempo propio; i 

y porque ninguno crea, 

que yo hice ofenfa a mi efpofo, 
y de que quien la prefume 

me da la vida en retorno, 
fi es qué puede deponer 

la fineza , la depongo. 

Todos. No es ppfsible. 

Satyr. No ? pues viva 

Amarili, y muera el tonto. 

T^icand. A la ley te has entregado,' 
y obedecerla es forzofo. 

Cann. No es, porque él no puede fer 

facrificio- entre vofotros. 

0or. No es, que fiendo él el que. muere* 

yo, á la verdad, me difpongo. i 

T{tcaúd. Por qué, Dorinda? por qué, 

Pefcador? 

Tos das. Efcuchad todos. 

TSycand. Habla tu primero. 

Carin. EíTe joven, que de amores l0C0£ 

fe ha ofrecido al facrificio, 
fi bien dél las leyes toco, 7 

no; puede morir, porque es 
natural de Arcadia. 

Mlrt. Como puede fer, fi eres mi padre¿ 

y eres de Elide? 
Carin. Si rompo 

las carcéles de un fecretoV 
de Arcadia, infelice mozo, 

eres , no eres mi hijo; 
porque el dia que furiofo, 
faliendo Alfeo de si, 
hizo piélago- efte foto, 
zozobraba mi barquilla, 

varo en el fatal contorno 

de eífe centro de Ericina, 

cuyo boftezo horrorofo, 

con la refaca del rio, 
abortó de fus mas hondos 

fonos á la vifta mia 

un pequeñornifitrte-l^imofo, 
que mis piedades llamaba 
á gemidos, y íóllozos: 
eífe eres' tu , y por mas feñas, 
por fi acafq entre vofotros 
puede aver quien le cofSohcá, ^.. ) 
pendiente teqi^s:jal hombro 
en eíje. cordóñ de fe da' ' 

éftíL lámina de oro, 
en cuya plancha gravado 
dice (mote mifterlófo!) 

porque no te mate yo, 
niuerete , infeliz , tu propio. 

TSjcand. Ay hijo del alma mia! 

en eíle inflante no folo 
la 



El Eafior Eiclo; 
la lamina, mas también 

mis ceguedades conozco; 
y sé de aquel vaticinio, 

que me dixo prodigiofo: 

fiempre, 6 nunca homicida 

ferás de la que pienfa que no es vida* 
Ahora felicemente 

á ver el fentído torno: 

íiempre tu homicida he fido, 

te arrojé rigurofo 

a morir , yo con la flecha 

te herí, yo te eché en el golfo, 
y yo levanté elle azero * 
contra ti: con que eílá todo 
cumplido el Hado , pues nunca 

te mato, y fiempre te lloro. 

Corifc. Pues fi él no muere, bolvanaos 

a decir aora nofotros, 

que muera Amarili, 

SAtyr. Muera 
Amarilí, y viv* el conto. 

Zborind. Tampafco ella morir debe* 
Todos. Por. qué? 

íDorind. Porque ya que cobro 

(viendo impofsible á Mirtilo) 
la razón de mi zelofo 
rencor, confieflb que fue 
fu delito teílimonio. 

F I 

Mirt. De una s el vaticinio á mí 

también me dixo horrorofo: v 

vil rauger, los devaneos 

darán á tu vida aflombros. 

Sih. Yo, avlendo vifto en Mirtilo, 

que por hermano conozco, 

tanto amor , no he de bolver 
al paflado matrimonio. 

Tficand. Bien puedes, pues que no huVfl* 
en tu pecho duro, y bronco 

mas que fagrado contratQ, 
y lo que obligaba á todos 
era unir dos lera Idéos, 

cuyo defcendicntc heroyco 
ha de «libertar á Arcadia, . j 
y ya en Mirtilo lo propio 
conviene , que en ti convino, 

por fu cfpofa fe la otorgo., 

'dimar. Con que también de mi efUcll* 

el vaticinio piadofo, 
que un Fido Paítor avia 

de enmendar tantos enojos,' 

fe cumple felicemente, 
fieudo Mirtilo mi efpofo. 

Mirt. Varato con una vida 
tan grande ventura compro; 
y con efto el Paftor Fido 
aquí tenga fin dichqfo. 

N. 

HallarMe efía Comedía , y otras de diferentes Tfe 
Julos en Madrid en la Imprenta de Antonio Sanz, 

gola Plazuela de la Calle déla Paz. 
Año de 17j i, 


